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No esperes que le pongamos un adjetivo a la sensación de manejarlo, no lo encontramos. 

No esperes que lo comparemos con otro auto, tendríamos que esperar a que aparezca. 
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No esperes que te hablemos de un diseño ostentoso, nuestro diseño habla por sí solo. 

No esperes más. Ya llegó. Nuevo Golf. El concepto a seguir. 
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Adiós al trabaio 
Será penado con arresto de 70 a 30 dias el que se entregare a la vagancia o no tuviere me­

dios licitas de vida, siendo capaz de trabajar. sin que mediaran causas justificadas. 
Código de Faltas de la Policía de la Provincia de Buenos Aires. Art.67. 

Nos toco en suerte una época extraña. En los últimos 
dos siglos el trabajo fue el cimiento de nuestra civilización 
y por ende, de nuestras vidas. Se lo transformó en un fin 
en sí mismo y no en un medio. Se lo convirtió en un valor 
moral, en nuestro tabú más sagrado. Pero no siempre fue 
así y todo parece indicar que tampoco lo será. 

Griegos y Romanos despreciaban al trabajo, que era la 
natural tarea de los esclavos. Ese desprecio sirvió, en la 
Edad Media, para apuntalar la división social entre eclesiás­
ticos, militares y agricultores. Recién en la Modernidad, en 
1783, el rey Carlos 111 de España declaró. por cédula real, 
que no era deshonroso trabajar. Con ello anulaba otras le· 
yes que, desde la época de Al fonso El Sabio, prohibían el 
ejercicio de ofioos bajos o viles (artesanos y comerciantes. 
por ejemplo) y castigaban con la perdida de honra a todo 
caballero que no siendo caucivo. usase públicamente de 
mercaderias u obrase en algún vil menester de manos por 
ganar dinero. 

la sobrevaloración del trabajo y de los productos que el 
ser humano podía hacer con su propio esfuerzo fue parte 
de la ética necesaria para la construcción de la sociedad ca­
pitalista. 

El concepto de trabajo fue de todas las maneras que hi­
zo falta, fue ligado a la idea de libertad. a lo que nos dife­
rencia de los animales. a lo que humaniza a la humanidad. 
Casi nadie vio en el principio del trabajo productivo la pro· 
longación lógica del principio de la autoridad feudal, que a 
su vez prolongaba la lógica de la esclavitud. 

"Desde la segunda mitad del siglo XIX -dice Osvaldo 
Baigorria- el impacto de las nuevas cecnologias permitió 
que los seres humanos estuvieran en condiciones de reali­
zar el antiguo ideal de vivir libres del esfuerzo y la escasez. 
y esta vez, sin esclavos. Pero el sistema de consumo y ex­
clusión que domina al planeta ha decerminado que unos 
mueran de hambre y otros pierdan sus vidas corriendo de· 
trás de las necesidades creadas por el fascismo publicitario. 
Seguimos ganándonos el pan con el sudor de la frente, 
aunque la definición de pan ahora incluye una serie inter· 
minable de objetos de consumo que nos dan una ilusión 
de libertad y una vida de esclavos". 

Viviane Forrester está lejos de ser la primera en plantear 
el tema, pero su libro El horror económico tiene la virtud de 
haberlo sacado de las manos de los especialistas (econo· 
mistas y políticos) para trasladarlo, con una franqueza casi 
brutal. al espacio público, a la gente. El libro causo una 
conmoción, agotando 300.000 ejemplares y fue traducido 
a 12 idiomas inmediatamente. "Vivimos en medio de una 
mentira descomunal, en un mundo desaparecido que se 
pretende perpetuar mediante políticas artificiales - escribe 
Forrester- . Un mundo en el que el concepto de trabajo (y 
por ende, desempleo) carecen de contenido Se le oculta al 
mundo que entramos en una nueva forma de civilización 
en la que sólo un sector in fimo cendrá alguna función". Se 
miente diciendo que el desempleo es un problema coyun­
tural, un error del sistema que hay que corregir, cuando en 
realidad el desempleo es parte del sistema, es el sistema; 
que las dificu ltades del presente no son obstáculos que hay 
que superar con vistas a un futuro mejor. Pero "descubrí· 
mos que hay algo peor que la explotación del hombre: fa 
ausencia de explotación, que el conjunto de seres huma­
nos sea considerado superfluo y cada uno de los que inte­
gra ese conjunto tiemble ante la perspectiva de no seguir 
siendo explotable". 

En el país, ningún político honesto puede 
prometer pleno empleo. salvo a escala de pe­
queña aldea. Pero ya se los escucha anun­
ciando los puestos de trabajo que no apare· 
cerán. 

¿Es posible hacer algo más que estar dis­
puesto a esperar en condiciones desastrosas 
los resul tados de promesas que no se concre· 
taran? ¿Algo más que aguardar en vano. su· 
midos cada vez más en la miseria, el retorno 
del trabajo. el crecimiento de los empleos? 
¿Dignificar la vida con el Plan TrabajaO ¿Estu· 
diar carreras pensando en una salida laboral 
que para la inmensa mayoría no existirá ja­
más? 

Vivimos una ilusión. Cuando antes se pier· 
da, menos doloroso será y un paso funda· 
mental habremos dado para comenzar a re­
solver nuestros problemas. Cuando más tar· 
demos en entenderlo, peor será. La actitud 
de no querer aceptar el problema. no querer 
verlo, no asumir las dificul tades, como siem­
pre. nos costará caro. Por el contrario, "veri· 
ficar la realidad, atreverse a reflexionar sobre 
la verdad, aunque nos duela y provoque cier­
ta desesperación. es el único gesto lúcido en 
el presence que preserva el futuro. En lo in· 
mediato, ofrece la fuerza de hablar. pensar, 
decir. El miedo sólo nos encierra en una tram­
pa donde todo esta permitido y nos lleva a 
aceptar todas las extorsiones, a seguir cedien­
do. 

Se trata de dejar de ser colonizados. De vi­
vir con conocimiento de causa, no aceptar 
más al pie de la letra los análisis politicos y 
económicos que soslayan los problemas o só· 
lo los mencionan como elementos amena­
zantes que obligan a tomar medidas crueles, 
las que no harán más que empeorar las cosas 
si se las acepta dócifmence." 

Algún día habrá que empezar a pensar 
como organizarnos a partir de la falta de tra­
bajo. 

¿Perderá su carácter sagrado y en una so­
ciedad futura, distributiva, llegará a conside· 
ra rse una conducta antisocial, egoistaJ ¿Se 
alcanzará otra vez una civi lización del ocio, 
esta vez sin escl.avos, porque ahora el trabajo 
necesario lo pueden hacer las máquinas? El 
grado de altruismo necesario por parte de 
quienes detentan el capital o la dirección bu­
rocratica de la economía, y también de la 
grandeza de la clase política, lo hace parecer 
lejano. la solución sólo puede ser factible con 
un cambio de mentalidad que supere la con­
cepción que nos ha traído hasta aquí. Mien­
tras tanto, como escribiera Macedonio Fer­
nández: "Si no se puede suprimir todo traba­
jo habría que, por lo menos. empezar a Tra­
bajar Poco, pues no hay que perder la espe­
ranza de que, alguna vez, Nadie trabaje". 
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CRÍTI C A CULT U R A L 

F ICHA T ÉCNICA 

CD : Pretal PR 104 
Cuerdas del Sur: La llave 
Eduardo Tacconi: "Guitarra " 
Lorenzo París: "Arpa India" 

Si uno no supiese de quiénes se trata, al mirar 
lo ecléctico del repertorio, se piensa en dos 
aficionados de peña o reuniones que se dieron el 
gusto de sacar un CD. 

Desde el inicio, lo primero que se nota es · 
virtuosidad, o sea que atrás hay estudio y que la 
cosa va en serio. 

Después hay que hablar de respeto; respeto 
en lo ecléctico a que hacíamos referencia; tango, 
chamamé o polcas paraguayas, suenan como 
tales. 

No es un solista con acompañante (lo más 
común), sino un diálogo equilibrado en que 
temas y variaciones se van alternando de 
intérprete a intérprete sin golpes bajos; los 
arreglos son excelentes. 

Lo único cuestionable a mi gusto es que en 
algunos temas sería deseable un desarrollo más 
extenso, ¡tal vez otra reposición! Uno siente 
como que está comiendo un rico helado y se lo 
quitan por la mitad. 

En síntesis: vale la pena tenerlo. 111 
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CORREO DE LEC TORE S 

Sr. Director: 
Para quienes transitamos la ruta de la literatura, ya 
sea aún con tropiezos o firmeza en el andar. no es 
fácil encontrar opiniones espontáneas que estimulen 
a seguir buscando formación y perfeccionamiento. a 
entregar nuestro trabajo con humildad, honestidad y 
respeto por el lector (porque asi lo requiere esta 
actividad) y evitar la soberbia, el egocentrismo y, por 
añadidura, el elitismo. 
Este es el motivo por el cual quiero expresar, en esta 
nota, mi más sincero agradecimiento por la opinión 
de Fabián Vernetti sobre mi persona, que rescato 
como la mejor recibida en 40 años de hacer literatura 
y además por el generoso espacio que cedieran para 
difundir mis obras. 
Movida por este reconocimiento a todos los que 
llevan adelante la revista. los saludo con afecto. 

MIRLEY M . AVALIS 
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¡Oh! Dulce 
dulce 
dulce Patricia. 
"¿Le barro la ved era señor?" 
" Es para comprar leche y pañales " . 
¡Oh ! Du lce 
dulce princecita de olvidos constantes 
mariposa emparchada 
gotita de miel amarga 
dulce 
dulce 
dulce muñequíta vergonzante 
patitas flacas 
nidito de penas. 
¿Quién podría mirarte. y no? 
y te miramos y no 
¿Quién podría no quererte / 
y no te queremos 
dulce 
dulce 
dulce herida 
imperdonable. 

Nota de la Redacción: 

Desde el mes de diciembre, Lote regala 100 revistas para que algunos caras su­
cias se hagan unos pesos. Tienen libertad para venderlas al precio que mejor les 
parezca, mas barata si es que el "cliente" anda corto, mas cara si pinta alguno 

medio "forrado· . Nada les pedirnos a cambio. la totalidad del dinero recauda­
do por las ventas es para ellos. No es caridad, tampoco culpa. 

Fernando _L. Astigarraga 
AGENTE OFICIAL 
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leasing <@ 
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Ocio, negocio y desempleo corresponden a tres fases diferenciadas en 
la evolución de la sociedad. El primi tivo cazador-recolector no 1dent1f1ca­
ba su actividad de subsistencia como un trabajo en el sentido actual. 
puesto que actuaba sólo el tiempo justo para satisfacer sus necesidades. 
La noción del ocio aparece cuando unos trabajan y otros no. a partir de 
las primeras sociedades agrícolas mesopotámicas en que una casta gue­
rrero-sacerdotal se apropiaba de los excedentes de producción. v1v1endo 
a costa de los campesinos. 

El sistema se perfeccionó hasta llegar al esplendor del siglo de Pencles 
en Atenas. donde. como leemos en los Diálogos de Platón, una sociedad 
de ciudadanos ociosos discutía de todo lo divino y humano. mientras los 
esclavos trabajaban. En Roma. según escribe Carcopino. los ciudadanos 
gozaban de 130 fiestas al año. siendo los romanos quienes establecen la 
etimología de "trabajo", término que proviene de tripalium, instrumen­
to de tortura utilizado para obl igar a los esclavos. También aparece alli la 
noción de negocio o negación del ocio. aplicada a las act1v1dad de los ciu­
dadanos que deciden aumentar sus rentas dedicándose a la transacción 
comercial. Tras la superación de las prohibiciones contra el interés esta­
blecidas por la Iglesia y del menosprecio feudal por la actividad económi­
ca. el negocio resurge floreciente a partir del Renacimiento Ita liano. y los 
Médicis, comerciantes y banqueros elevados a los mas altos destinos de 
la sociedad. consagran la aceptación aristocrática del negocio como pa­
tente del poderío. 

Tras la Reforma protestante. que fue la negativa de los pueblos del 
Norte a pagar el renacimiento itahano. el puritanismo calvinista y cuáque­
ro establece el trabajo y el negocio como medida terrenal de los méritos 
ganados para acumular un tesoro en el cielo. La Revolución Industrial ele­
va la sociedad del trabajo y el negocio a límites inconcebibles en la v1e1a 
Roma: los pueblos del Norte. con la falta de medida caracteristica de las 
sociedades recientemente civilizadas. acaban imponiendo el modo de la 
sociedad de consumo. su ideologia de desarrollo sm limi tes y el resultado 
de ambas cosas: la infelicidad en la opulencia. Pero todo en la naturale­
za tiene un limite . y éste le viene impuesto al sistema econom1co indus­
triahsta ?Or dos fenómenos desconcertantes. mesperados y, por el mo­
mento. insolubles: el desempleo y la inflación. 

El tema del desempleo estaba teóricamente resuelto en la economia 
política del capitalismo anglosajón por la ley de la oferta y la demanda: si 
hay desocupación. la oferta supera la demanda y el precio del salario o 
del tr~bajo ha de .bajar. El incumplimiento de esta ley motivó a Keynes a 
cuestionar la teona neoclásica. dando como alternativa, para superar el 
desempleo y la crisis del 29, la intervención estatal en forma de inversión 
pública, aunque s:a en piramides. para poner dinero en manos de los de­
socupados y reanimar la .economia. La solución keynesiana. ayudada por 
la segun~a guerra mundial, la guerra de Corea en 1953 y la de Vietnam 
~n los a~os sesenta, ha permitido salir del paso. pero no ha resuelto sa­
tisfactonamente el problema. 

. Ahora se h~ lleg~do al desempleo por un camino radicalmente distin­
to. la econom1a occidental funcionaba a toda máquina en la década de 
los 60. ~oza~do el pleno en:pleo. En medio de esta prosperidad y debido 
al pr~10 :x1to, la tecnolog1a se mejora, se progresa espectacularmente 
en ci ern tica y se comienza a automatizar la industria Naturalmente 
cuanto más eficientes son las maqumas menos h b · 

· om res son necesarios 



Ocio, negocio y desempleo corresponden a tres fases diferenciadas en 

la evolución de la sociedad. Los períodos se han sucedido unos a otro 

hasta llegar a una situación paradoja/: se podría alcanzar nuevamente 

una civilización del ocio, y esta vea a un nivel superior, sin esclavos, 

porque ahora el trabajo lo pueden hacer las máquinas. No podríamos 

imaginar mejor inversión que prepararnos para largas horas de ocio. El 

proceso hacia esta solución es factible, pero necesita un cambio de 

mentalidad que no podemos esperar de nadie. 

ti dad LUIS RACIONERO es INGENIERO, ECONOMISTA, URBANISTA y AUTOR DE 

ENSAYO SOBRE EL PSICOANALISIS Y flLOSOFIA DEL U NDERGRAUND. ESTE 

TEXTO FUE EXTRAÍDO DE OOS CAPITUlOS DE DEL PARO AL OCIO POR Ü SVALOO 

8 AIGORRIA PARA CON EL SuooR DE TU FRENTE, EDITORIAL LA M ARCA, 1995 

Estos hombres desplazados por las máquinas no pueden ser absorbidos 
por nuevas empresas. porque la economía funciona a plena capacidad; y 
si ésta aumenta. los recursos naturales suben de precio y se empeora la 
inflación. La salida del desempleo por aumento global de producción in­
flaccionista y, a la larga. limitada por las materia primas disponibles, por 
la crisis económica y por la capacidad de ingurgitación, ya un tanto es­
tragada. de la sociedad de consumo. 

Evi tar el desempleo por medio del aumento de la producción es una 
idea perfectamente coherente con la mentalidad laborista del puritanis­
mo nórdico. pero totalmente incoherente con la noción de medida y 
equilibrio que puede presidir en cualquier sociedad civilizada. Por supues­
to. la desocupación. verdadera espada de Damocles para la mayoría de 
los políticos. es un problema grave. vital y apremiante; pero no es un pro­
blema coyuntural y, por lo mismo. aunque es preciso aliviarlo por todos 
los medios a corto plazo, no se solucionará con medidas coyunturales ni 
tecnológicas. El desempleo es un problema estructural. es decir, de largo 
plazo. producido por una contradicción interna del sistema industrial: 
pretender a la vez automatizar y mantener el pleno empleo. La solución 
estructural pasa por la comprensión del hecho dialéctico de que es el pro· 
p10 éxito del sistema lo que provoca la crisis. que el trabajo llevado a un 
nivel de intensidad excesivo se torna en la antítesis del bienestar; que to­
da fuerza, beneficiosa en un momento. se vuelve perjudicial y contraria 
si se continúa aplicando indefinidamente. como la quemazón que senti ­
mos al apretar persistentemente una barra de hielo. 

La solución consiste en que traba¡en todas las personas menos horas. 
con lo cual no habrá desocupados, y que el producto producido por las 
máquinas se repartan eliminando plusvalía, de modo que todo el mundo 
cobre lo necesano para mantener su nivel de vida, como cuando trabaja­
ba 40 horas. El proceso hacia esta solución es factible pero necesita un 
cambio de mentalidad que supere el puritanismo laborista de los calvinis­
tas que instauraron el capitalismo y de los estajanuvistas que ensayaron 
el comunismo ruso. La solución ha de nacer de la tradición humanista 
medi terránea de otium cum dignitate. 

El camino es largo y su­
pone un grado de altruis­
mo por parte de quienes 
detentan el capital o la di· 
recc1ón burocrática de la 
economía; el resultado 
compensaría con creces to· 
dos los esfuerzos: se alcan­
zaría otra vez una etviliza­
ción de ocio pero esta vea 
a un nivel superior, sin es­
clavos. porque ahora el tra· 
bajo necesario de los escla· 
vos lo pueden hacer las 
máquinas. Por otro lado. la 
sociedad occidental, que 
normalmente se reclama 
cristiana, no haría más que 
seguir las directrices huma· 

nistas y mesuradas del Evangelio en 
aquella parábola en que Jesucristo, 
con visión profética, recomienda pa­
gar al último obrero, que ha trabaja­
do menos horas. lo mismo que al pri· 
mero. 

Es evidente que un gasto priorita· 
rio es la educación que fomente los 
tres ámbitos humanos- inteligencia 
para las ciencias. sensibilidad para las 
artes y voluntad para el comportam­
niento- elevará el nivel de cultura 
de la sociedad y la acercará al cultivo 
de lo bueno. lo verdadero y lo bello. 
Con esto se extendería el ideal de vi· 
da de la élite humanista a toda la so· 
ciedad, porque abarcarla todas las 
clases sociales. cada vez menos sepa· 
radas al no tener que vender las ho· 
ras por un sueldo. No se puede ima· 
ginar mejor inversión para preparar a 
la sociedad a las horas de ocio que. 
inevitablemente, se le vienen enci­
ma. Por que el desempleo no es más 
que el ocio forzoso impuesto por la 
naturaleza. más sabia que lo político 
y economista, en busca de su propio 
equil ibrio. ID 
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La transformación 

técnico-económica en 

curso, entre otros 

factores, hace imposible 

el restablecimiento de una 

situación de pleno empleo. 

Por ello, es preciso animar 

un proyecto político de 

transformación social que 

permita redistribuir el 

trabajo, con una 

reducción o una 

intermitencia del tiempo 

de trabajo y fórmulas de 

remuneración originales y 

de intercambio que 

permitan salir de la 

sociedad salarial y superar 

el capitalismo. Ese proyecto 

político es, al tiempo, 

evolución cultural en 

busca del pleno desarrollo 

de las personas. 

--~e 
• 1 

~ soc1ea~ 
1 

Hace dos años a los expertos de la OCDE se les encargó la m1s1ón de 
responder a la pregunta siguiente: ¿Los paises industrializados han entra­
do en una nueva era que obligará a sus gobiernos a revisar de manera ra· 
dical sus ideas acerca de los medios para alcanzar un casi pleno empleo? 
Al cabo de un año de reflexión los expertos se habían dividido en dos gru· 
pos irreconciliables: por un lado. aquéllos a quienes se ha dado en llamar 
los «economistas»; por otro. los «tecnólogos». 

Para los «economistas» la revolucion técnica actual -llamada «1nfor­
macional» o «microelectrónica»- no es fundamentalmente diferente de 
las revoluciones técnicas anteriores. a las que el mundo capitalista ha sa· 
b1do adaptarse siempre. Todas han acabado engendrando más empleos 
de los que suprimían, y lo mismo ocurrirá esta vez siempre que no se obs­
taculice el libre juego de las leyes del mercado. 

Para los «tecnólogos», por el contrario. la economía mundial experi­
menta un cambio sin precedentes. La revolución informacional y la mun­
dialización de los intercambios están en vías de alumbrar un nuevo tipo 
de sociedad en los países industriales avanzados. en la que <dos empleos 
tradicionales. estables y a tiempo completo» van sencillamente a desapa­
recer. Según Jean-Claude Paye. secreiario general de la OCDE. en los 
años venideros la industria podría no emplear más que el 2% de la po­
blación activa. y la agncultura el 1%. 

En las recomendaciones que finalmente ha hecho llegar la OCDE al 
acabar la primavera de 1994. a los gobiernos de sus veint1Cuatro países 
miembros. no hay ninguna alusión a la oposición entre «economistas» y 
«tecnólogos». Los primeros. partidarios en su mayoría de las tesis neoli­
berales y monetaristas. han cerrado el debate imponiendo sus puntos de 
vista. Pero no han convencido. Por el comrano. a lo largo de 1993 y 1994 
sus tesis han sido contestadas con más fuerza que nunca. particularmen­
te en diarios americanos como el Wal/ Street Joumal. el New York Times 
e incluso Time. 

Mucho antes que la prensa europea, estas publicaciones han llamado 
la atención sobre la rapidez de una evoluoón que parece confirmar la te· 
sis de los «tecnólogos» y que cuestiona profundamente las ideas todavía 
predominantes entre los economistas sobre las razones y la naturaleza de 
la desocupación y sobre los medios y la posibilidad de combaurlo. 

RE-ENGINEERING 

Descrita en varios reportajes por el Wall Street Journal. la evoluoón ac­
tual consiste en combinar un nivel cada vez más elevado de 1nformat1za· 
oón y de robotización con un nuevo modelo de organización que permi­
te la máxima flexibilidad en la gest1on de los efectivos. Difundido por sus 

inventores americanos ba¡o el nombre 
de re-engineermg lre-ingeniena] • es· 
te nuevo modelo de organización 
permite asegurar un mismo volumen 
de producoón con la mitad del cap1· 
tal y de un 40 a un 80% menos de 
asalariados De los 90 mil lones de em­
pleos que suministra el sector pnvado 
a los Estados Unidos. 25 millones po­
drían ser suprimidos <1> En Alemania. 
9 millones de empleos sobre un total 
de 33 desaparecenan «SI las técnicas 
y los métodos más avanzados fuesen 
aplicados en todos los lugares donde 
fuese posible» (2l La tasa de desocu· 
pación alemana alcanzana entonces 
el 38% . El Boston Consulting Group 
(BCG). por su parte. estima que la in­
dustria alemana tiene reservas de pro­
ductividad del 30 al 40% y un exce­
dente de 2'5 millones de asalariados. 
mientras que las reservas de producti­
vidad de las administraciones y servi­
cios llegarian hasta el 50% 

Por tanto. ya no se podra contar 
con los serv1C1os para absorber la fuer­
za de trabajo eliminada por la indus­
tria. Y tampoco se podra seguir expli­
cando la desocupaoón por las dos ra­
zones principales que invocan la ma­
yoría de las veces los economistas clá­
sicos: la falta de cahf1caoón de la ma­
no de obra y los salanos demasiado 
elevados de los traba¡adores no califi­
cados. Ya no es pnnopalmente mano 
de obra no calif1Cada lo que las em­
presas eliminan desde 1991 En la ac­
tualidad. entre los desocupados ale­
manes hay cerca de un m1llon de 
obreros calificados y 75.000 inge111e­
ros. economistas de empresa. fis1cos y 
quim1cos, la mayoria de los cuales lle 

Por la dignificación del Trabajador Rural y su familia 
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ne menos de 35 años de edad. Entre 
las personas calificadas la desocupa­
ción se ha triplicado en dos años y ha 
aumentado más rapidamente que la 
tasa de desocupaoón total. El 75% 
de los d iplomados de las universida­
des alemanas sólo encuentran trabajo 
poco o nada cal ificado. En Francia el 
25% de los nuevos desocupados re­
gistrados en 1992 y 1993 ha hecho al 
menos dos años de estudios superio­
res, el 50% tiene al menos el bachille­
ra to . 

La situación no es diferente en Es­
tados Unidos y Gran Bretaña. Según 
el Departamento de Trabajo de los Es­
tados Unidos, hay que prever que «el 
30% del flujo anual de graduados 
desde ahora hasta el año 2005 va a 
moverse entre la desocupación y el 
subempleo» (3l. Sobre un total de 35 
millones de empleos creados en los 
Estados Unidos de 1972 a 1993, 34 
millones son empleos de seNicios, la 
mitad de los cuales han sido creados 
en bares y restaurantes. La restaura­
ción y el comercio al por menor repre­
sentan conjuntamente el 45% de la 
totalidad de los empleos americanos. 

Dos evidencias se deducen de esta 
evolución. En primer lugar, la esfera 
de la producción capitalista emplea 
un volumen cada vez menor de traba-
10 para producir un volumen crecien­
te de riquezas. Ta l esfera ya no está al 
alcance de una proporción creciente 
de la fuerza de trabajo, cualquiera 
que sea la calificación de ésta. En se­
gundo lugar. por tanto, sólo pueden 
crearse empleos suplementarios a tra­
vés de la red1stnbución y el reparto de 
los empleos existentes, por una parte, 

y a través del desarrollo, por otra, de actividades situadas fuera de la es­
fera capitalista y que no tengan como condición la valorización de un ca­
pital. Pero la forma del empleo asalariado. es decir del trabajo mercancía, 
tiene pocas posibilidades de convenir al desarrollo de estas actividades. 
Volveremos sobre el tema 

CONTINGENT JOBS 

El re-engineering, al igual que las diferentes formas de producción y 
gestión «ligeras» (lean production y lean management en americano), no 
sólo reducen el número de empleos. también modifican profundamente 
la situación de los asalariados y las condiciones de empleo. Concentran 
la actividad de cada empresa, de cada unidad económica, sobre aquello 
para lo que está más capacitada de hacer con la eficacia máxima. Las 
otras actividades son «externalizadas», es decir, confiadas a empresas 
subcontratistas y a asalariados externos, la mayoría de las veces pagados 
a destajo por un número de horas variable de semana en semana (4J. 

La empresa divide así a su personal en dos grandes categorías. Un nú­
cleo central es tá compuesto por asalariados permanentes que aseguran 
las funciones es tratégicas y deben ser capaces de polivalencia, evolución 
profesional y movilidad. En torno a este núcleo estable de «permanen­
tes» gravita una reseNa de mano de obra precaria 
cuyos efectivos y horarios de trabajo la empresa 
puede ajustar casi instantáneamente según las ne­
cesidades del momento. Estos «externos» perci­
ben una remuneración variable según la cantidad 
de trabajo suministrada. generalmente muy por 
deba¡o del tiempo completo . y a menudo son con­
siderados como «autónomos» no pertenecientes a 
la empresa aun cuando no trabajen más que para 
ella. 

El núcleo es table de «permanentes» no ha de­
jado de reducirse. mientras que aumenta la pro ­
porción de personal temporal, precario y a tiempo 
parcial. Un estudio del instituto de investigaciones 
de los sindica tos alemanes pronosticaba, en 19B6, 
que los empleos llamados «fuera de las normas» 
llegarían a ser mayoritarios en el curso de los años 
90. Este pronóstico está en vías de verificarse. En 
Gran Bretaña. el número de empleos a tiempo 
completo no ha dejado de disminurr desde 1979 
En la actualidad el 90% de los empleos creados 
son precarios, a tiempo y salario parciales (contra 
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el 65% en los años 80). Estos em­
pleos «fuera de las normas» represen­
tan el 28% del empleo total. Las mis­
mas proporciones se encuentran en 
los Estados Unidos. Las 500 mayores 
empresas americanas no emplean 
más que a un 10% de asalariados 
permanentes y a tiempo completo. La 
sustitución de «permanentes» por 
personal externo a tiempo y salario 
reducidos es tan rápida que los con­
tingent jobs (empleos precarios e 
inestables) representarán más de la 
mitad del total de los empleos ameri­
canos antes de 1 O años. El plan de 
reorganizacion de la BankAmenca de 
California. por ejemplo (28.000 asala-

riados en la actualidad), prevé no con­
servar más que un 19% de emplea­
dos permanentes, mientras que el 
81 % restante se convertirán en con­
tingent employees, la duración de cu­
yo trabajo será en la mayoría de los 
casos inferior a 20 horas por semana. 

El total de desocupados, de asala­
riados a tiempo parcial, de personas 
cuyo salario es inferior al nivel de po­
breza (Los working poor [ pobres ocu­
pados), que son el 18% de los acti­
vos americanos) y de personas que a 
pesar de su nivel de formación no en-

cuentran más que trabajo no califica­
do, este total representa actualmente 
el 40% de la población activa en Es­
tados Unidos y Gran Bretaña, y entre 
el 30 y el 40% en la mayor parte de 
los países de la Unión Europea. Por 
tanto, más de un tercio de la pobla­
ción activa ya no pertenece a la «so­
ciedad salarial », o no pertenece más 
que a medias. y muchos de aquéllos y 
aquéllas que todavía pertenecen a 
ella por su empleo temen, no sin ra­
zón, que acabarán siendo expulsados. 

Teniendo estos datos en la cabeza 
es imposible creer que el «pleno em­
pleo» -€S decir una situación que 
asegura al 95% de la población acti-

va un empleo permanente, a tiempo 
completo, durante toda la vida acti­
va- pueda ser restablecido en el fu­
turo. Imposible también creer que el 
«valor-trabajo» pueda permanecer a 
la base de la organización de la socie­
dad. Por otra parte veremos que ya 
no lo está: para la mayoría de las per­
sonas, sobre todo de los ¡óvenes. el 
trabajo ha dejado de ser una fuente 
de «identidad», de pertenencia a la 
sociedad, de sentido. Cuanto más se 
obstinen el discurso social y el discur­
so político dominantes en hacer del 

empleo el fundamento de la cohesión sooal y del sentido de la vida de 
cada cual, más se sentirán extranjeros o sooalmente excluidos todos 
aquellos y todas aquellas. virtualmente mayontarios. para quienes el em­
pleo es siempre precario, temporal, a la merced de la arbitrariedad patro­
nal y de las fluctuaciones del mercado. Si se quiere restablecer la cohe­
sión social como ciudadano de pleno derecho. es necesano comenzar re­
conociendo que la sociedad salarial ha muerto y que es la actividad Y no 
solamente el trabajo-empleo lo que deberá fundamentar el estatuto, los 
derechos y el valor social reconocido a los individuos. Volveré sobre el te­
ma. 

CIVILIZAR EL TIEMPO LIBERADO 

Por el momento es importante captar bien que no hay desocupados 
por un lado y gente que trabaja por otro, y que la ehm1naoón de la de­
socupación no puede consistir en «repartir» el traba10 transfmendo sobre 
los desocupados una parte del trabajo hecho por los traba1adores. Este 
reparto es posible en el caso de muchos empleos permanentes, pero no 

puede ser generahzado. En 

L A REVOLUCIÓN INFORJIAÁ- efecto. cuando las estadíst1-
~ cas oficiales reg istran un 11 o 
°' TIC/\ Y LA MUNDIALIZA- 15 o 20% de desocupados. 

CIÓN ESTÁN EN VÍAS DE 
es necesario comprender que 
en realidad la desocupación 
ha afectado a dos o tres veces 

ALUMBRAR UN NUEVO TIPO más personas en el curso de 
~ 

-~ DE SOCIEDAD EN LA QUE un año: todas aquellas que 
han perdido, encontrado y 

"LOS EMPLEOS TRADICIO- vuelto a perder un empleo. 
que han pasado tres o seis 

NALES, ESTABLES Y A TIEM- meses buscando un traba¡o 

PO COMPLETO" VAN SENCI- temporal. La existencia de 
tres o cuatro millones de de­

LLAMENTE A DESAPARECER. socupados en las estadist1cas 
no significa que habría que 

EN LOS ANOS VENIDEROS crear tres o cuatro millones de 

LA INDUSTRIA PODRfi\ NO 

EMPLEAR MÁS QUE EL 2% 

empleos suplementanos para 
eliminar la desocupación, si­
no que. además de un stock 
de cerca de un millón de de-

DE LA POBLACIÓN ACTIVA, socupados de larga duración. 

y LA AGRICULTURA EL ¡ %. más de cinco millones de per-
sonas conocen períodos de 
desocupación total o parcial. 

Es decir, que la reducción de la duración semanal o diaria del trabajo 
es en la actualidad un medio mucho menos eficaz que antes para redu­
cir la desocupación: podrla hacer aumentar el número de empleos per­
manentes y a tiempo completo, pero no tendría efectos sobre el número 
y la precariedad de los empleos «externalizados», a tiempo y salario par­
cial. En efecto, el desarrollo rápido del personal «externahzado» significa 
que la patronal ha «previsto anticipadamente» las reducciones de la du­
ración del trabajo dándoles una forma que refuerza su poder: la de la fle­
xibilidad de los horarios. de los salarios y de los efecuvos; dicho en otras 
palabras, la de la desocupación parcial no indemnizada. 

El remedio a las patologías sociales que engendra la revolución mfor­
macional no puede consistlf, por tanto, en crear empleo por todos los 
medios. La cuestión no es saber qué hacer para que. a pesar del inmen­
so ahorro del t iempo de trabajo conseguido gracias al cambio técnico, to-
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do el mundo continúe traba1ando como en el pasado. La cuestión es sa­
ber cómo puede ser transformado ese ahorro de tiempo de trabajo en 
nuevas libertades 1ndiv1duales y colectivas; en otras palabras. cómo pue­
de ser transformado el tiempo liberado de trabajo a escala de la sociedad 
en un recurso, y cómo puede la sociedad apropiarse y redistribuir este re­
curso de manera que todos y todas tengan acceso al mismo y se convier­
tan en dueños de su tiempo, dueños de su vida. productores libres de re­
laciones de cooperación y de intercambio. 

En una palabra. la cuestión es esencialmente política y sólo puede re­
c1b1r respuestas en el marco de un proyecto policico. de transformación 
social. La cuestión no puede recibir respuesta a través de medidas parcia­
les que -como el «reparto del trabajo y de las remuneraciones»- redu­
cen el salario de todos los empleados de una empresa para evitar la re­
ducción de su número. El efecto de las medidas de reparto no es nunca 
duradero; tales medidas no pueden aportar una solución de fondo al pro­
blema en que se encuentran las sociedades capitalistas cuando el creci­
miento del volumen de bienes y servicios producidos va acompañado de 
una contracción de la cantidad de trabajo movilizado y del volumen de 
salarios distribuidos. Las medi-
das que componen una políti ­
ca de redistribución del trabajo 
y del tiempo liberado tendrán 
que inscribirse en la perspedi­
va de una superación de la so­
ciedad salarial. 

Esta superación ya está am­
pliamente insinuada en los he­
chos. ahora se trata de querer 
hacerla y cargarla de sentido. 
En efedo: 

• La contratación del volu­
men de traba¡o económica­
mente necesario indica que es­
tá llegando a su fin una econo­
mía en la cual (parafraseando a 
Marx) el trabajo era la medida 
de la riqueza y el tiempo de 
trabajo la medida del trabajo. ? 
Ya no es posible hacer depen­
der la importancia de la remu­
neración de la cantidad de tra­
ba¡o suministrado, ni el dere­
cho a la remuneración de la 
ocupación de un empleo. 

LA LIBERACIÓN DEL TIEMPO 

SÓLO T i l:NE SENTIDO SI 

CONDUCE AL CRECIMIENTO 

DE LA CAPACIDAD DE LAS 

PERSONAS PARA ASUM IRSE DE 

MANERA RESPONSABLE, TANTO 

INDIVI DUAL COMO 

COLECTIVAMENTE. fa 

OBJETIVO DE UNA POLÍTICA 

DE REDISTRlBUCIÓN DEL 

TIEMPO LIBERADO ES 

PRECISAM I2NTE PERMITIR Y 

FAVORECER ESTE 

CRECIM IENTO DE LA 

AUTONOMÍA. 

• La vida de las personas ya ha dejado de estar dominada por el tiem­
po de trabajo. mientras que las relaciones sociales continúan estando do­
minadas por los imperativos de valorización del capital. 

• El creciente ahorro de tiempo de trabajo sólo podrá ser cargado de 
sentido si es percibido y valorizado socialmente como un tiempo libera­
do cuya apropiación mdrv1 dual y colectiva permitirá a los individuos y a la 
sociedad perseguir fines diferentes de los económicos. 

• La apropiación individual y colediva de tiempo es la tarea que, en el 
proyecto de un socialismo postindustrial, completa y reemplaza la fun­
ción central atribuida en el pasado a la apropiación colectiva de los me­
dios de producción y de intercambio y a la abolición del trabajo asalaria­
do. 

El proyecto de transformación social habrá de reflejarse en la presen-
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tación y las modalidades de articula­
ción de una política de redistribución 
del trabajo y de reducción de su dura­
ción. La cuestión de saber si las dife­
rentes formas de reducción de la du­
ración del trabajo deben o no ser 
acompañadas de una reducción de la 
remuneración deberá recibir, más allá 
de consideraciones coyunturales y de 
oportunidad inmediata, una respues­
ta de principio que exprese una op­
ción estratégica. 

REDISTRIBUIR 
La distinción entre medidas pun­

tuales y polftica de conjunto es aquí 
esencial. Por e1emplo. cuando los 
aproximadamente 100.000 asalaria-

dos de Volkswagen aceptan una re­
ducción de sus horarios y de sus re­
muneraciones para evitar 30.000 des­
pidos. se tra ta de una medida puntual 
de «reparto» de traba¡o que distribu· 
ye un volumen reducido de trabajo y 
de recursos entre un número constan­
te de personas. Pero este «reparto» es 
sólo una solución provisoria, ya que 
Volkswagen tendrá que reducir sus 
efectivos (o más exactamente sus cos· 
tos salariales unitarios) a la mitad en 
cuatro años si quiere seguir siendo 
competitiva. Así pues, ¿su personal va 

a trabajar mañana 18 horas semana­
les con una remuneración reducida a 
la mitad? Al no estar inscrito en un 
proyecto de conjunto, el «reparto» no 
es capaz de aportar una solución du· 
radera a los problemas que plantea la 
transformación técnico-económica en 
curso. 

La redistribución del trabajo, por el 
contrario, se refiere a una política ins­
crita en la duración, que se da como 
tarea la de redistribuir continuamente 
entre el conjunto de la población acti· 
va un volumen de trabajo en via de 
contracción, de manera que se pre· 
venga la desocupación mediante la 
reducción progresiva de la duración 
del trabajo y se abra un espacio públi· 

co en continua expansión a las activi­
dades no económicas. La financiación 
de una política de estas caracteristicas 
no podrá ser la misma que la del re­
parto. 

En la lógica de una política de re­
distribución, en principio la remunera­
ción no tiene por qué disminuir con el 
tiempo de trabajo. Cuando un menor 
volumen de trabajo basta para produ­
cir un mismo volumen de riquezas. 
nada se opone en principio a que ca­
da cual reciba por un trabajo menor 
una parte inalterada de la riqueza 
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producida. la reducción de la remu­
neración sólo es necesaria cuando. 
para reabsorber una desocupación 
preexistente. el volumen global de 
trabajo debe ser repartido entre un 
número mucho mayor de activos me­
diante una reduwón masiva y relati­
vamente rápida de su duración. Es en 
esta situación excepcional en la que 
nos encontramos en la actualidad. Y 
nos encontramos en ella porque los 
principios que deben orientar una po­
lítica de redistribución no han sido 
aplicados durante dos decenios. úni­
camente durante la década de los 
arios 80, en Francia, el volumen de 
trabajo remunerado se ha reducido 
en un 15%. mientras que el volumen 
de riquezas producidas ha aumenta­
do en cerca del 30%. Por tanto. en 
principio. una polí tica de redistribu­
ción del trabajo habría podido incre­
mentar los efectivos empleados en 
cerca del 12%, subir las remuneracio­
nes en cerca del 18% y reducir la du­
ración del trabajo en más del 25%. 
Pueden escogerse otras proporciones 
(por e¡emplo un incremento sólo del 
10% de los efectivos. una subida me­
nor de las remuneraciones a fin de 

mejorar la capacidad de autofinanciac16n. etc.) pero 
lo esencial permanece. una política de red1stribuc16n 
habría podido. en principio, reabsorber la desocupa­
ción existente. prevenir su reaparición y elevar al mis­
mo tiempo el poder de compra de los activos. El he­
cho de que esta polít1Ca no haya sido llevada a cabo 
es lo que impone. en la actualidad. la necesidad de 
una red1stnbuc16n retroacuva del trabajo y de las ri­
quezas. Por tanto no es la reduwón de la duraoón 
del trabajo por sí misma. sino el carácter retroactivo 
de la red1stribuc16n. lo que obhga en ciertas s1tuaoo­
nes a una disminución de las remuneraciones. 

Esta dism1nuc1ón necesaria llene sin embargo un 
carácter temporal. Es consecuencia de que los efecti­
vos empleados deberían crecer mucho más rápida­
mente que el volumen de riquezas disponibles. Aho­
ra bien. una vez se haya reabsorbido la desocupa­
ción. la duración del trabajo deberá continuar redu­
ciéndose sin que la remuneración tenga que hacerlo 
en la misma medida, y esto durante todo el tiempo 
en que la productividad media aumente más rápida­
mente que la producción. es decir, todo lo lejos que 
nos alcanza la vista. La muerte de la sociedad salarial 
está inscrita en este desarrollo. Para no sufri rlo. aho­
ra se trata de ponerse a resguardo de los procesos 
que condenan a este sistema social y de utilizarlos pa­
ra producir una sociedad diferente. 

INVERSIÓN DE VALORES 
Tenemos que hacernos a la idea de que todo el mundo trabajará ca­

da vez menos en la esfera de la produwón y de los 1ntercamb1os econó­
micos; que la norma del tiempo completo. que era de 3.000 horas al año 
a comienzos de este siglo, pasará de las aproximadamente 1.500 horas 
aduales a 1.200 y después a 1.000 horas. Tenemos que hacernos a la 
idea de que vamos hacia una civilización en la que el trabajo no represen­
ta más que una ocupación cada vez más 1nterm1tente y cada vez menos 
importante para el sentido de la vida y la imagen que cada uno se hace 
de si mismo. Hemos de rendirnos a la ev1denC1a de que hemos entrado 
ya en esta civilización. y de que, como ha demostrado Roger Sue. «el 
tiempo de trabajo ya no es dominante más que en la medida en que se 
esfuerzan en hacernos creer que lo es todavía» lSl. Para la gran mayoría 
de las personas la producción de sí mismas. la producción de sentidos y 
la producción de relaciones sociales se efectúa principalmente durante el 
tiempo fuera del trabajo. Preguntadas sobre «el factor principal de reali­
zación personal» y «el principal medio de dar sentido a su vida», sólo el 
9 y el 10% respec tivamen1e de las personas interrogadas citan «el traba­
jo», «el éxito profesional». Entre los jóvenes de 18 a 25 años la propor­
ción cae incluso al 7% . 

Así, mientras que el temor a perder el empleo o de no encontrarlo 
conduce a la idealización del trabajo en el discurso social dominante. pa­
ra el 80% aproximadamente de las personas interrogadas el trabajo ya 
no es un valor o una fuente de valores y de sentido. sino solamente «un 
medio para ganarse la vida», incluso «una necesidad que hay que sufrir». 
Más de dos tercios de los menores de 25 años -incluso de los que tie­
nen un nivel de calificación elevado- escogen su empleo en funC1ón del 
tiempo libre que les deja. Asi pues. ha habido una inversión de valores: 
son las actividades de tiempo libre las que a partir de ahora imponen sus 
valores a la vida de trabajo. Como no de¡a de señalar Joffre Dumazed1er 

-de quien he tomado una parte de 
los datos anteriores- el 11empo libre 
se ha convertido en el tiempo soc 1al 
dominante, se ha producido una «in­
versión de los tiempos sooales» Pero 
como esta 1nvers1ón. aunque es v1v1· 
da. todavia no ha sido refle1ada por el 
discurso sooal dominante. «la sooe­
dad del ocio no tiene v1s1b1hdad soc1r1I 
Se organiza en la niebla 1 1 Valores 
colecuvos anacrón1Cos o irreales 1 1 
impiden percibir las nuevas reilhdades 
producidas por una especie de revolu­
cion de los tiempos sociales 1 ... ] Tan­
to en la izquierda como en la derecha. 
se manuene una representac1on poh­
tica de la sociedad francesa cada vez 
más alejada de los problemas reales. 
v1v1dos por la mayoría a todas las eda­
des de la vida» . (6) 

Para estar a la al tura de los retos 
que se plantean. una políti ca de libe­
ración de t1empo, para comenzar ha­
brá de dotarse de un ob1et1vo que ha­
ga tangible la «1nvers1ón de los uem­
pos sociales» señalada por Duma1e­
d1er: un objetivo que marque la rup­
tura entre un pasado en el que la vida 
estaba centrada en el trabajo y un 
porvenir en el que seran preponde­
rantes las acuv1dades que no son de 
traba10-empleo. Una poliuca de libe· 
ración de tiempo debe comenzar 
creando nuevos espacios para nuevos 
proyectos de vida. lugares para nue­
vas formas de sooahdad. La resonan­
oa que ha tenido la propuesta de P 
Larrouturou sobre la semana de 33 
horas y 4 días. viene en gran parte de 
ahí: es una 1nv1tac16n a 1mag1nar otra 
vida en la que trabajar menos s1gn1f1-
que también vivir y trabajar de otra 
manera. 

R EDUCCIONES DEL TIEMPO 
DE TRABAJO 

La liberación de tiempo no tendrá 
n1 el mismo sentido n1 el mismo efec­
to sobre la redistribución del empleo 
si se lleva a cabo en dosis homeopáti ­
cas reduoendo entre el 1 y el 2% 
anual (es dem entre 25 y 50 minutos) 
la duración semanal del traba¡o Re­
ducciones tan ínfimas. inferiores al 
aumento anual de la produc11v1dad y 
a las reservas de produc11v1dad que 
existen en toda empresa. no perm11en 
cambiar la organizaoon del traba10. la 
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manera de trabajar y de vivir; ni si· 
quiera crean empleos. Una política de 
liberación de tiempo y de redistribu· 
ción del trabajo, para ser efectiva de· 
ber á más bien presentar las caracterís· 
ttcas siguientes: 

• La duración del trabajo debe ser 
reducida periódicamente (por ejem· 
plo cada tres o cuatro años) en grados 
importantes. Su reducción sólo dará 
lugar a creaciones de empleo si es 
más fuerte que la contracción del vo· 
lumen de trabajo en el curso de un 
período. (7) 

• La duración del trabajo normal 
debe ser reducida mediante una ley 
marco y un acuerdo interprofesional, 
ya que en la actual idad todos los tra· 
bajadores. cualquiera que sea su nivel 
de formación, están expuestos a la 
desocupación. 

• l a fecha de entrada en vigor de 
la reducción de la duraoón del traba­
jo debe estar bastante alejada (de tres 
a cuatro años) para permitir: 

1) la realización de previsiones so· 
bre las necesidades cualitativas y 
cuanti tativas de personal que la 
reducción de la duración del tra· 
bajo entrañará en cada rama, ad· 
ministración, servicio público, cor· 
poración. En Francia, la Comisaría 
General del Plan es el organismo 
adecuado para hacer estos estu· 
dios, que en Alemania son realiza­
dos por las organizaciones empre­
sariales. 
2) La formación o conversión pro · 
fesional a los oficios en los cuales 
se crearán empleos. Éstos aparece­
rán principalmente en los servicios 
públicos y privados, mientras que 
los efectivos empleados en la in­
dustria continuarán reduciéndose. 
3) La negociación de convenios 
colectivos de rama y de acuerdos 
de empresa en torno, particular­
mente, a la reorganización del tra­
bajo, la duración de la utilización 
de los equipamientos, horarios 
menos rígidos, un contrato de 
productividad, la evolución de los 
efectivos, de las calificaciones y de 
los salarios La preparación de la 
reducción de la duración del tra­
ba¡o entraña, pues, una moviliza­
ción de la sociedad a todos los ni­
veles, hace tambalearse todos los 

aspectos de las relaciones de trabajo en el campo de la negociación, 
revalori za el sindicalismo, alimenta la vida y el debate democráticos de 
contenidos y de problemas concretos. «Derecho de expresión de los 
trabajadores», «participación», «política contrac tual», «poder de los 
ciudadanos» dejarán de ser abstracciones. 
• la reducción de la duración del trabajo debe asumir más de una for­

ma. La semana de cuatro días y de 32 o 33 horas sólo es aplicable a los 
asalariados estables y a tiempo completo de la industria. En efecto, para 
ésta, la semana móvil de cuatro días con tres o tres equipos y medio per­
mite a la vez una util ización óptima de los equipamientos y el aumento 
de los efectivos empleados sin aumento del número de puestos. Ahora 
bien, la inmensa mayoría de los empleados a cubrir se situarán en servi­
cios en los cuales crece el trabajo discontinuo, temporal y a t iempo muy 
reducido. 

DERECHO AL TRABAJO INTERMITENTE 

En honor de los activos, virtualmente mayoritarios, que están emplea· 
dos de manera precaria, intermitente y a tiempo muy reducido, habrá 
que prever fórmulas mucho más flexibles que para los asalariados perma­
nentes y a tiempo completo. El tiempo de trabajo que da derecho a una 
remuneración plena habrá de ser contado para ellos a escala de uno o 
varios años, y su trabajo discontinuo dar derecho a una remuneración 
continua. 

Esta remuneración continua tendrá que ser igual o casi igual a la re­
muneración de la profesión ejercida, durante todo el tiempo en que cier­
ta cantidad de trabajo (por ejemplo el 50% del equivalente a un tiempo 
completo) sea suministrada en el espacio de uno o de tres o de siete 
años, a condición de que el intervalo entre dos períodos de adividad pro­
fesional no supere cierto umbra l (por ejemplo seis meses). Es una fórmu­
la bastante cercana a la que proponía desde 198 1 el antiguo comisario 
general del Plan Michel Albert, según el cual sería beneficioso asignar a 
las personas que eligieran trabajar a tiempo parcial una especie de «in· 
demnización de reparto de trabajo» que llevara su remuneración al 75 u 
80% del salario correspondiente al tiempo completo. Pero la 
misma noción de «tiempo parcial» merece ser considerable­
mente flexibilizada: puede tratarse de dos semanas por mes o 
de seis meses por año o de 36 meses repartidos entre seis años 
(entre siete si se generaliza el año sabático), etc. Además, el de­
recho a una remuneración continua por un trabajo discontinuo 
(volveré sobre este tema) podrá asimilar a los periodos de tra­
bajo periodos de actividad no remunerada: 

LA ESFERA DE LA PRODUCCIÓN CAPITALISTA 

• Actividades voluntarias de interés colectivo en asociacio­
nes, cooperativas, redes de ayuda mutua, etc. 

• Actividades artisticas y culturales, colectivas (en grupos de 
arte dramático, orquestas, asociaciones deportivas) o persona­
les (en Suecia, jóvenes escritores, pintores o compositores pue­
den obtener becas de tres años para llevar a cabo un proyecto 
personal). 

• Actividades educativas y de formación sobre la base: 
a) del derecho a un permiso individual de formación que 
permita hacer o reemprender estudios a cualquier edad, 
aprender un nuevo oficio, compartir o intercambiar conoci· 
mientas; 
b) del derecho a un permiso de educación por matern idad o 
paternidad que, en la antigua Checoslovaquia, permitía a 
uno de los padres coger tres años de permiso con el 70% 
del último salario, después del nacimiento de un hijo. En 
Suecia los padres pueden repartirse a su conveniencia, a lo 
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largo de los tres años siguientes al 
nacimiento de un hijo, un total de 
doce meses de permiso-educa­
ción, percibiendo el 90% de su sa­
lario durante los períodos de per­
miso. Además, el padre o la ma­
dre. pueden disponer de una o va­
rias semanas de permiso pagado al 
año para cuidar a un hijo o a un 
padre enfermos. 
A medida que el empleo perma­

nente y el trabajo continuo dejen de 
ser la regla, la discontinuidad de la re­
lación salarial podrá así ser transfor-

mada en derecho al trabajo intermi­
tente, en derecho a ((elegir tiempo». 
Esta discontinuidad podrá convertirse 
en una nueva libertad fundamental: 
el poder de cada persona de planificar 
su vida a escala de varios años. Asi, se 
abrirá un nuevo espacio a las activida· 
des elegidas, ya sean privadas o públi· 
cas, individuales o colectivas. 

EL e< SEGUNDO CHEQUE» 

La reducción de la duración del 
trabajo sin pérdida de remuneración, 
así como el derecho a una remunera· 

• o 

ción continua por un trabajo disconti· 
nuo tienen evidentemente un costo. 
Este costo no puede ser simplemente 
cargado sobre las empresas bajo la 
forma de un aumento de los salarios 
por hora. Sin duda, cuando un volu· 
men creciente de riqueza es produci· 
do con un volumen decreciente de 
trabajo, el poder de compra d1stribui· 
do puede continuar creciendo aun 
cuando la duración medía del traba10 
disminuya. Esto es. por otra parte, lo 
que ha pasado entre 1960 y 1990: la 
producción alemana. por ejemplo. se 

ha multiplicado por 2'8, el volumen 
de trabajo suministrado por la pobla­
ción activa ha disminuido en un 18%, 
la duración anual del trabajo se ha re­
ducido en un 20%, y las remunera­
ciones reales, salariales o no, han au­
mentado en conjunto tanto como la 
producción. Desde el punto de vista 
macroeconómico nada impide seguir 
por este camino. Pero desde el punto 
de vista microeconómico. la redistri­
bución de los frutos de la productivi· 
dad creciente ya no puede continuar 
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haciéndose como en el pasado a través de aumen tos generales de los sa· 
larios por hora. 

La razón de esto es estructural: en la actualidad la mayoría de la po· 
blaC1ón activa está empleada en actividades de productividad estancada. 
tales como la enseñanza. sanidad, reparaciones. hotelería, serv1c1os socia· 
les, etc. En la medida en que la productividad continúe creciendo muy rá­
pidamente en la industria y en los servicios formahzables. sólo .podrá a~­
mentarse el número de empleos mediante una política de red1stnbuc1on 
del trabajo y de reduwón de su duración en los servioos de product1v1• 
dad estancada. Ahora bien. con productividad estancada. una reducción 
del 20% de la duración del trabajo implica un incremento del 25% de los 
efectivos. Si el personal tiene derecho a mantener un antiguo salario real. 
el costo de los servicios deviene rápidamente inabordable y la distorsión 
de precios entre productos industriales y servicios casi artesanales mons­
truosa. Entonces las actividades artesanales de productividad estancada 
tienden a desaparecer: sólo subsisten bajo la forma de prestaciones de 
gran lujo y, en el resto de los casos, son transferidas ya sea al sector pú· 
blico, al do ir yourself [ hágalo usted mismo] . o bien, bajo una forma en­
vilecida, a una mano de obra a la baja más o menos clandestina. Por tan­
to, no es sólo en el sector expuesto a la competencia internacional don­
de la disminución de la duración del trabajo debe ser acompañada de 
una reducción de la masa de remuneraciones distribuida por cada em­
presa. Sólo esta reducción puede preservar un tejido social que incluye 
verdaderos oficios y servicios profesionales privados. Pero, evidentemen­
te. esta reducción debe ser compensada. 

En este sentido Guy Aznar propone generalizar «la indemnización por 
reparto de trabajo» sugerida por Michel Albert para los empleos a tiem· 
po parcial (Bl . Toda persona activa percibirá dos remuneraciones distin­
tas: un salario y un «segundo cheque». El salario remunerará el traba¡o 
suministrado a la tarifa horaria prevista en los convenios colectivos: el 
«segundo cheque» compensará las disminuciones salariales subsiguien­
tes a la reducción periódica de la duración del trabajo. Y asegurará tam­
bién una remuneración continua a las personas empleadas de manera 
discontinua. 

El «Segundo cheque» es. pues, una remuneración social negociable al 
mismo título que el salario, las condiciones de traba¡o y los horarios. en 
el marco de una política de redistribución del trabajo y del tiempo libe· 
rado. Es el resultado de un concrato social renovable, con plazos fi¡ados 
previamente, por negociaciones colectivas. Es aquí donde radica su gran 
ventaja respecto a la «renta de ciudadanía» o la «prestación universal>• 
garantizadas incondicionalmente y de por vida a todo ciudadano. En 
efecto, de concepción liberal, «la prestación universal» de una renta bá­
sica, a la que cada cual sería libre de añadir o no la remuneración de un 
trabajo pagado. no es negociable: es otorgada y por tanto no da lugar a 
discusiones ni conflictos sociales periódicos entre contratantes. Deja fun­
cionar el mercado de trabajo según una lógica liberal y por tanto no re­
conoce el derecho al trabajo en tanto que derecho político de participar 
en el proceso social de producción y de adquirir un poder sobre la socie­
dad a través de esta participación. El «segundo cheque», por su parte. 
deriva de un contrato social en virtud del cual los ciudadanos (en tanto 
que trabajadores. consumidores, personas privadas y productores de sen­
tido) y la sociedad adquieren y se reconocen mutuamente derechos y po­
deres. 

El «segundo cheque» no puede ser financiado por la simple reafecta­
ción de las sumas que, actualmente. se utilizan para indemnizar a los de­
socupados. Esta reafectación permitiría sin duda (los cálculos se han he­
cho para Francia) financiar una reducción bastante fuerte de la duración 
del trabajo {a 33 horas semanales sin pérdida apreciable de remunera-
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c1ón} para reabsorber dos terceras partes de la desocupación existente. 
Pero esta medida no seria repetible y no daría lugar a una política. Las in­

demnizaciones de desocupación con las que se financiarían las «indem­
nizaciones por reparto de trabajo» no serían suficientes para financiar las 
reducciones ulteriores de la duración del trabajo ni, sobre todo, para ga­
rantizar una remuneración continua más o menos normal a aquéllas y 
aquéllos. cada vez más numerosos, cuyo trabajo sólo se demanda de ma­
nera intermitente o a horarios muy reducidos. 

Es necesario, pues. encontrar un modo de financiación especifico pa-
ra el segundo cheque que satisfaga cuatro condiciones: 

• no amputar la remuneración real de los asalariados; 
• no incrementar los costos de las empresas; 
• no impedir a las empresas que reduzcan sus costos salariales me­

diante inversiones de productividad; 

rales o neoliberales a afirmar que es 
necesario reducir la remuneración del 
trabajo para poder desarrollar el em­
pleo. Preconizada particularmente en 
Estados Unidos y Gran Bretaña, esta 
«solución» tiene como resultado la 
proliferación de las ocupaciones pre­
carias (petits boulots, bad jobs, wor­
king poor) [ trabajillos, trabajos basu­
ra o de pacotilla, pobres ocupados) a 
las que me he referido anteriormente. 
Entonces la sociedad queda dividida 
en dos partes: por un lado las perso­
nas cuya actividad les reporta una re-

• preservar un sistema de precios com­
pa!lble con la supervivencia de profesio­
nes y empresas artesanales. 

LA CUESTIÓN NO ES SABER QUÉ HACER PARA QUE TODO 

La fuente más importante que satisfa­
ce estas cuatro condiciones es un impues­
to selectivo sobre el consumo, bajo la for­
ma de IVA incrementado sobre ciertos 
productos y de tasas específicas recarga­
das sobre la energía y los recursos no re­
novables.Indudablemente, los impuestos 
sobre el consumo reducirán el poder de 
compra de las rentas altas. 

EL MUNDO CONTINÚE TRABAJANDO COMO EN EL PASADO. 

LA CUESTIÓN ES SABER CÓMO PUEDE SER 

TRANSFORMADO EL AHORRO DE TIEMPO DE TRABAJO l!N 

NUEVAS LIBERTADES INDIVIDUALES Y COLECTIVAS DE 

MANERA QUE TODOS SE CONVIERTAN EN DUENOS DE SU 

Pero tienen una ventaja sobre un alza 
equivalente de la imposición directa: es­
tán diferenciados según la naturaleza de 
los productos y por tanto permiten a la 

TIEMPO, DUEÑOS DE SU VIDA, PRODUCTORES LIBRES DE 

RELACIONES DE COOPERACIÓN Y DE INTERCAMBIO. 

sociedad orientar el consumo según crite-
rios sociales, culturales y ecológicos. en 
lugar de dejar a las empresas libertad pa­
ra desarrollar los consumos que les repor­
ten los beneficios más elevados. H OY, MÁS DE UN TERCIO DE LA POBLACIÓN ACTIVA YA 

H ACIA LA AUTOPRODUCC/ÓN NO PERTENECE A LA "SOCIEDAD SALARIAL", O NO 

Sin embargo, no hay que excluir que, 
en el futuro, el poder de compra y, sobre 
todo, la propensión al consumo acaben 
disminuyendo. En efecto. cuando el volu­
men de trabajo que el capital es capaz de 
emplear con beneficio no deja de dismi­
nuir, la actividad humana sólo puede de-

PERTENECE MÁS QUE A MEDIAS, Y MUCHOS DE AQUÉLLOS 

Y AQUÉLLAS QUE TODAVÍA PERTENECEN A ELLA POR SU 

EMPLEO TEMEN, NO SIN RAZÓN, QUE ACABARÁN SIENDO 

sarrollarse al margen de la esfera de la 
economía capitalista. La tendencia en este sentido ya es manifiesta en el 
momento presente. Mientras que la industria y los servicios industrializa­
bles suprimen empleos. sólo o casi se crean servicios que, en la gran ma­
yona de los casos. no valorizan capital, en particular los servicios de ayu­
da (ayuda a domicilio a la tercera edad, ayuda materna. ayudas domésti­
cas} y los servicios de atención ba10 todas sus formas: atención a la salud 
e h1g1ene física y mental, atención a la calidad de vida, mantenimiento del 
medio natural, etc. 

Estos servicios corresponden a necesidades pero estas necesidades no 
son solventes más que en una débil proporción y por tanto sólo pueden 
expresarse muy parcialmente en el mercado. Así pues. la escasa solven­
cia de la demanda de estos servicios limita su desarrollo bajo una forma 
mercantil, artesanal o asalariada. Es esta situación lo que lleva a los libe-
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muneración suficiente, por otro una 
infraclase que, de una u otra manera 
vende sus servicios -a título indivi­
dual o como asalariado de estableci­
mientos de comidas, de limpieza, vigi­
lancia, reparto a domicio, etc.- a las 
personas solventes a cambio de una 
remuneración mínima (por ejemplo 
una libra esterl ina, es decir 200 pts. la 
hora, en Gran Bretaña). 

Desde la perspectiva de perpetua­
ción de la sociedad salarial, hay dos 
soluciones de recambio que presen-
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tan un mismo defecto. La primera, 
que tiene un número creciente de 
partidarios en Europa, consiste en 
completar los muy bajos salarios con 
una asignación pública (es por ejem­
plo la fórmula del impuesto negativo 
sobre la renta) o con una «renta de 
ciudadanía» garantizada a todo ciu­
dadano pero que por sí sola no le per­
mite vivir. De esta manera se subven­
cionan indirectamente los empleos 
muy mal pagados. La segunda solu­
ción de recambio es la creación de 
una red muy densa de servicios públi­
cos que permite a todos los ciudada­
nos, solventes o no. un acceso incon­
dicional a una gama muy amplia de 
servicios gratuitos o casi gratuitos, 
ofrecidos por departamentos munici ­
pales cuyos empleados reciben un sa­
lario normal. Es el modelo sueco. Su 
crisis se explica por el hecho de que a 
medida que se contrala el volumen de 
empleo en la esfera capitalista, el cre­
cimiento del empleo en el sector pú­
blico se ha hecho cada vez más difícil 
de financiar (el gasto público se eleva 
al 73% del PIB, las retenciones obliga­
torias a más del 60%). 

El defecto común de ambas solu­
ciones es que las dos se basan en la 
transformación en empleos asalaria­
dos de una gama cada vez más am­
pliada de actividades, incluyendo acti­
vidades que competen a la esfera pri­
vada, incluso a la esfera íntima y al 
dominio relacional. El cuidado del 
otro, la atención al niño y a su desa­
rrollo pleno, la ayuda al padre o al ve­
cino. reconfortar al amigo afligido o 
moribundo, al igual que la higiene 
personal, la capacidad de responsabi­
lizarse de la propia salud, de mante­
ner el ambiente inmediato, de resol­
ver un conflicto en el seno de la pare­
ja, etc., todo esto tiende a convertirse 
en asunto de profesionales especiali­
zados cuyos empleos proliferan sobre 
las ruinas de una sociedad de la que 
habrán desaparecido la solidaridad 
espontánea, el sentido de la entrega, 
la cultura de lo cotidiano hecha a par­
tiF de lo que lvan lllich llamaba los sa-

. beres «vernáculos». La monetariza­
ción y profesionalización indefinida 
del máximo de actividades depende 
de una lógica incompatible con la de 
una política de redistribución del tra-
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bajo y de liberación de tiempo. 
En efecto. la liberación del tiempo 

sólo tiene sentido si conduce al creci­
miento de la capacidad de las perso­
nas para asumirse de manera respon­
sable, tanto individual como colecti­
vamente. El objetivo de una poHtica 
de redistribución del tiempo liberado 
es precisamente permitir y favorecer 
este crecimiento de la autonomía. Así 
pues, el consumo de servicios. mer­
cantiles o públicos. tendrá que dejar 
de aumentar; incluso está abocado a 
disminuir, pues una proporción im­
portante de esos servicios en la actua­
lidad están relacionados, no con la in­
capacidad o la repugnancia de las 
personas para asumirlos, sino con la 
falta de tiempo para hacerlo. A medi­
da que haya segmentos de tiempo 
disponible cada vez más importantes. 
el consumo de servicios personales y 
colectivos deberá decrecer en favor 
de su creciente autoproducción. Ahí 
está la solución al callejón sin salida 
del modelo sueco. solución ya amplia­
mente esbozada en los países nórdi­
cos por lo que se refiere a los servicios 
para la tercera edad. Consiste en faci­
litar todo lo posible, por medio del ur­
banismo y la arquitectura, la existen­
cia de locales y equipamientos adap­
tados, el desarrollo de asociaciones 
de asis tencia mutua y de cooperativas 
de intercambio de servicios a escala 
de barrio o de inmuebles. En este ca­
so. la tarea de los servicios sociales 
públicos consiste en intervenir de ma­
nera subsidiaria. según la demanda 
de los habitantes, para asegurar la 
continuidad. la coordinacion o el apo-

yo logístico de las actividades sociales autoorganizadas. formar volunta­
rios para la realízación de las tareas que exijan una mayor cali ficación. 

El objetivo es que cada persona pueda desarrollarse plenamente des­
plegando sus actividades en tres niveles: 

• en el nivel macrosocial del trabajo profesional en virtud del cual crea 
valores de cambio y participa en la producción y en la evolución de la ba­
se propiamente económica de la sociedad; 

• en el plano microsocial de la autoproducción cooperativa y comuni­
taria, creadora de valores de uso y de relaciones sociales vividas. y don­
de los habitantes asociados pueden volver a recuperar el dominio de su 
marco de vida y de la calidad de su ambiente; 

• en el plano de la vida privada, finalmente, que es el lugar de la pro­
ducción de sí mismo, de las relaciones entre personas valorizándose mu­
tuamente como sujetos únicos. y de la creaoón artística. 

C ONCLUSIÓN 

Superaremos la sociedad salarial -y con ella el capitalismo- cuando 
las relaciones sociales de cooperación voluntaria y de intercambios no 
mercantiles autoorganizados predominen sobre las relaciones de produc­
ción capitalistas: sobre el trabajo-empleo. el trabajo mercancía. Esta su­
peración del capita lismo está inscrita en la lógica de la transformación 
técnico-económica en curso. Pero ésta sólo conducirá a una sociedad 
posteconómica. postcapitalista, si esta sociedad es proyectada, exigida. 
por una revolución tan cultural como política: es decir, si los «actores so­
ciales» saben utilizar lo que todavía no es más que una transformación 
objetiva para afirmarse como los sujetos de la liberación que esta trans­
formación hace posible. 

La evolución cultural -lo hemos visto- va en este sentido, relegan­
do a un segundo plano el valor del trabajo. el deseo de éxito social y pro­
fesional, y colocando en primer plano el deseo de «pleno desarrollo per­
sonal» (el self-fulfillment de Giddens y ya no la self-realizat1on) <9>, la pro­
ducción de vínculos sociales de pertenencia, y ya no la integraoón y «la 
identidad» social y profesional en el seno de un orden que predetermine 
el lugar de cada cual. 

Pero esta evolución cultural todavía no ha sido expresada por un «dis­
curso» social y político. Falta todavía una mediación entre la asp1raoón 
de los individuos a ser los sujetos de su vida, de sus opciones, de sus op­
ciones de vida. y el reconocimiento sooal de la leg1tim1dad y del valor de 
esta aspiración. Falta todavía un estatuto social que confiera a las activi­
dades que no están socialmente predeterminadas y que no tienen como 
condición y finalidad su remuneración monetaria, la existencia social y 
públíca que el dinero. el pago y el contrato confieren al trabajo. 

Yo no pretendo resolver aquí este problema. Solamente señalo una de 
las pistas que comienza a ser explotada: un servicio civil que permite ele­
gir entre una gama amplia de actividades y traba¡os calificados. de inte­
rés colectivo, dando derecho cada año de servicio a una beca de un año 
para experimentar. estudiar, crear, actuar. Al mismo tiempo que se evita 
así a los individuos el sentimiento de aislamiento. de impotencia, de ex­
clusión social. ligado a la desocupación, esta fórmula combina el derecho 
de cada uno a una actividad reconocida sooalmente útil y el reconoci­
miento social del derecho a hacer actividades sin utilidad social directa. El 
reconocimiento por parte del sujeto de los valores de utilidad social, le va­
le entonces el reconocimiento social de los valores del sujeto. En este ca­
so se trata de una variante simplificada del derecho a una remuneración 
continua por un trabajo discontinuo al que nos hemos referido antes. 

Andre Gorz. Pensador aus1naco. radi­
cado en Francia desde finales de la 
Segunda guerra. Especia/isla en la 
problemática laboral, teOflC~ de eco­
logía política. Autor de Ad1os a l pro­
letariado, entre otros. 
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ma. y Lothar Spath. director general de las 
antiguas fábrocas Ze1ss en lena (lenoptokl. 
editado en Bertelsmann. Munoch. t 993 
3) Según Timelnternat1onal. 22 de nov1em· 
bre de 1993. 
4) Datos extraídos de una seroe de artículos 
de G. Pascal Zachery y Bob Ortega. «01Jt o1 
Work in the West•, en The Wall Srreet 
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7) La evolución del volumen de traba¡o de· 
pende de la tasa de crecuniento de la eco· 
nomia y de la tasa de incremento de la pro· 
ductividad. la cual es más fuerte durante 
las fases de recuperación S1 la produC11v1-
dad aumenta un 3% anual y el PIB un 
1 '5% anual. el volumen de 1raba¡o se ha­
brá contraído un 4'5% en tres años o un 
6% en cuatro años Por tanto. para que 
pueda crearse un 10% de empleos suple­
mentanos. la duracoon del traba¡o debera 
reducirse al menos en un 14'5% o 16% 
por periodo de tres o cuatro años respecu­
vamente. con una d1smmuc10n del salario 
directo en torno al 5'5% o 4% respectiva­
mente. 
8) Guy Aznar. Travailler moins pour trava1-

/ler rous. Syros. París. 1994 1 vers1ó castella­
na: Trabajar menos para traba¡ar codos. 
HOAC. Madrid. 1994) . estudia una gama 
muy amplia y detallada de medidas de re ­
distribución y reparto del traba10 asl como 
de su fonanc1ac1ón. 
9) Gorz con trapone dos nociones de auto· 
realizacoón personal. el pleno desarrollo y la 
in tegración social. frente al mero éx110 pro· 
fesional. 
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Contra 
la p_r_nductLYidad 
· - POR RAOUL VANEIGEM

1 

¿El hombre podría rertfiwrse en su tmbajo farzrulo? 
¿ Tmbajar pam tmnsformar el mundo?¡ Vamos! 
jamás civilizació11 alguna ha alcrmzado tal desprecio 
por lrr 11icla; ahogada por el hastío, ninguna generación 
ha sentido hasta tal punto eL gusto mbioso de viuil: 
A quienes se asesina lentamente en los mataderos 
mectinizrrdos del trabajo, se los ve discutiendo, 
cantrmclo, bebiendo, bailando, besando. 

En una sociedad industrial que confunde trabajo y 
producrividad, la necesidad de producir siempre ha sido 
anragonisra del deseo de crear. ¿Qué queda de la chispa humana, 
es decir. de la creatividad posible, en un ser arranc.ado del sueño 
a h s seis de la mañana, zarandeado en los rrenes de c..: rcanías. 
..:nsordecido por el esrrépiro de las m:íquinas. pulverizado y 
trirurado por los rirmos, los gcsros c;irenres de sentido, el conrrol 
estadístico. y arrojado hacia el fin de la jornada en las salas de 
espera de las estaciones. catedrales de parrida para d infierno de 
rodos los dbs y el ínfimo paraíso de los fi nes de semana? De la 
:idok:scencia a la edad de la jubil;ición, los ciclos de 24 horas 
hacen suceder su unifornw desmigajamienco de: cristal roro: 
resquebrajadura del ritmo fijado , resquebrajadura del tiempo­
que-es-oro, resquebrajadura de la sum isión a los jefes. 
n.:squebrajadura del aburrimiento. resquebrajadura de la foriga. 
De la fuerza viva desmenuzada brurnlmenre al desgarramiento 
abierto de la 1·ejez, la vida cruje por rodas panes bajo los golpes 
del trabajo forLado. Jamás civilización alguna ha alcan~ido cal 
desprecio por la vida; ahog:1d:J por d hasrío. ninguna generación 
ha sentido has ra ra l punto d gusto rabioso de vivi r. A quienes se 
ases ina lentamente ..:n los maradcros mecaniz;1dos del rrab:ijo, se 
los ve d iscuriendo. cantando. bebiendo, bai lando, besando. 

En las condiciones queridas por el capitalismo y la economía 
soviedzada. roda llamada a la producción es un llamado a la 
esclavitud. 

La necesidad de producir encuentra con rama facil idad sus 
jusrificacioncs que el primer Fourasrié rellenó con dio diez 
volúmenes sin ninguna di ficu ltad. Pero csras jusri ficacioncs son 
las del siglo XI X, de una <'.poca <.: n que l:i miseria de las clases 
trabajadoras hizo del derecho al rrabajo el homólogo del derecho 
a la eschl\' itud. re ivindicado en el alba de los riempos por los 
p ris ioneros condenados a muerre. Anee rodo. se trataba de no 
desaparecer físicamenre, de sobrevivir. Los imperativos de la 
producrividad son imperativos de supervivencia; ahora bien, en 
:iddan re la gente quiere vivir. no sólo sobrevivir. 

El rripal ium es un instrumenro el<.: rorrura. Labor significa 
"pena". Exist<.: cierra ligereza cuando se.: olvida d origen de las 
palabras ''rr:ibajo" y "labor''. Al menos los nobles tenían la 
conciencia ele su dignidad así como la de la indignidad que 
pes:1ba sobre sus c:sdavos. El desprecio arisrocrático del trabajo 
rdk-jaba t'I dt:spn:cio dd amo respecro de las clases dominadas; 
..:1 rrahajo era la expiación a la cual ks condenalx1 desde roda la 
c.: ternidad el decrero divino que había querido que fuc:ran, por 
r;1zones impenerrables, in feriores. El rrabajo se inscri bía entre las 
!>;11H:ion<"' de la Providencia como el castigo del pobre y. como 

Pizza a 
la arrilla 

Pizza a 
la ieclra 

regulaba así la salvación futura, un cal castigo podía revesrirse con los arriburos de la alegria. 
En d fondo, el trabajo importaba menos q ue la sumisión. 

L1 burguesía no domina, sino q ue explota. Somete poco; prefiere usar. ¿Cómo no se ha 
visto que el pri ncipio del trabajo productivo sustituía simplemente.: al principio de la 
autoridad feudaP ¿Por qué nadie ha querido comprenderlo? 

¿Acaso es porque el trabajo mejora la condición de los hombres )'salva a los pobres, al 
menos ilusoriamenre, de la condenación crema? Sin duda, pero hoy el chantaje sobre el 
mañana mejor sucede dócilmeme al chantaje sobre la salvación en el m:ís all;Í. i ;rn to en uno 
como en otro caso d presente est:í siempre bajo el golpe de la opresión. 

¿Ac:iso es porque rr;rnsforma la narnralcza? Sí, pero ¿qué podría hacer yo con una 
naturaleza o rdenada en términos de provecho en un orden de cosas en el que la inAación 
técnica oculta la deAación sobre el empleo de b vida? Por orra parte, de la misma manera 
que el acto sexual no tiene por función procrear. pero engendra criaturas muy 
accidentalmente. también el trabajo organizado transforma la superficie de los continentes, 
por prolongación y no por morivación. 

¿Trabajar para transformar el mundo? ¡Vamos! El mundo se transforma en el sentido de 
que existe un rrabajo forzado; y por d io se transforma ran mal. 

¿El hombre podría realizarse en su trabajo forlado? En el siglo XIX subsistía en la 
concepción del rrabajo una ínfima 
panícu la de: crcarividad. Zola 

describe un concurso ele cacharreros ~ 
en el que los obreros rivalizaban en 
habilidad para realizar su pequeña 1 

obra maestra. El amor del oficio y la 
búsqueda de una creatividad. por \.• , 

enfermiza que fuera . permit ían múl~etmet · T 
soporrar sin lugar a dud:is de diez a :kcqrocrl1!i·Dctcín 
quince horas, que ninguna persona !id)ad)t ' 
habría podido resisti r de: no .tjogcnbc~ 
in t roducirse en ellas alguna fo rma de 
placer. Una concepción todavía 
anesanal en su principio dejaba a 
cada uno el cuidado de procurarse 
un confort precario en d infierno de 
la f.íbrica. El taylorismo asestó el 
golpe de gracia a una mcnralidad 
p reciosamente mantenida por el 
capiwlismo arcaico. Es inútil esperar 
de un trabajo en cadena incluso la 
m;fa mínima caricatu ra de 
creatividad. El amor cid rrabajo bien 
hecho y el gusro de la promoción en 
el rrabajo son hoy la marca indeleble 
de la debi lidad y de b m:ís estúpida 
s um is ió n. Por ello, allá do nde la 
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sumisión es exigida el viejo pedo ideológico se abre camino desde d Arbc:it 
machr frci de los campos de exterminio hase.a los discursos de Hen ry Ford 

y de M:io Tse-cung. . . 
¿Cuál es, pues, la función del trabajo fortado? El miw dd poder e¡.ercido 

conjunrarnenre por el jefe y por Dios encontraba en la unidad del s1srema 
feudal su fuerza de coerción. Rompiendo el miro unirario, e l poder 
parcelario de la burguesía abrió, bajo el signo de la c risis, el reino de las 
ideologías que jamás alcanzarán ni solas, ni jumas, la cuarta parre de l:i 
eficacia del miro. La dicradura de l crabajo productivo rnmó opnrcunamente 
el relevo. Y se dio por misi6n debil itar biológicamente al mayor número d t' 
hombres, casll'arlos colcc:tivamerrn: y embrutecerlos con el fin dc: volve rlos 
receptivos a las ideologías mt:nos fecundas, mc:nos viriles, m:ís seniles que 
existieron jamás en la historia ele la mencira. 

El proletariado cid comienzo del siglo XIX cuenca con u na mayoría de 
disminuidos físicos. de hombres rorns s isccm;íricamcnce por la torcura del 
ra ller. L1s revuelcas proceden de los pequdios arresanos, de cierras cacego r í:i~ 
privilegiadas o de los sin rrabajo, no d e: obreros agorados por qui nce horas 
de trabajo. ¿No es estremecedor constarar que la reducción de la jorn;1da de 
trabajo se produzca en el rnomenro en el que el espect:ícu lo de: variedades 
ideológicas p11cst0 a punro por la sociedad de consumo parece capaz de 
reemplazar efic:l'l.ln cnre los mi ros feudales dcs rruíclos por la joven 
b urguesía? (Hay quienes h:rn trabajado por un refrigerador, por un coche, 
por un recepror de televisión. M uchos conc in üan h:iciéndoln, "i nvitados" 
como están a consumir la pasividad y el ciempo vacío que lc.:s "ofrece" la 
"necesidad" de producir.) 

Esradíscicas publicadas en 1938 indican que una pucsca en p r:ícrica de 
récnicas de producción conrcmpor:Ínt'aS reducirían la duración de las 
presraciones necesarias a rres horas por día. No sólo nos encontramos muy 
lejos con nuescras siere horas de trabajo, s ino q ue después de haber 
deteriorado a generaciones de rrabajadores promeriéndoles el b ienesrar que 
se les vende hoy a crédiro, la burguesía (y su vers ión soviecizada) persigue hi 
desrrucción del hombre fuera del crabajo. Maiíana esta llenaráde alicienre 
sus cinco horas de usura cotidiana exigidas por un tiempo de creacivid:id 
qm: crecerá en la medida en que podrá llenarlo con una imposibi lidad de 
crear (la famosa organización del ocio). 

¿Quién se ha preocupado de eswd iar las formas de rrabajo d e los 
pueblos primitivos, la importancia del juego y de la creatividad, el increíble 
rendimiento obtenido por mécodos a los que la adición de récnicas 
modernas convertirían hoy en cien veces más eficaces? Parece ser que nadie. 

Toda llamada a la producrividad procede de arriba. Sin embargo sólo la 
creatividad es esponc:íneamence rica. No es la produc tividad de la que h ay 
que esperar una vida rica, no es de la productividad de la que hay que 
esperar una respuesca colectiva y entusiasta a la demanda eco nómica. Pero, 
¿qué m:ís hay que decir cuando se sabe qué cul ro al rrabajo se rinde ranro 
en C uba como en China? 

A medida que la automación y la cibernética d ejan prever la susrirnción 
masiva de trabajadores por esclavos mecánicos. el trabajo for.wdo muestra 
su pura pertenencia a los procedimienros bárbaros del mantenimiento del 
orden. De es ta forma el poder fabrica la dosis de farig;1 necesaria para la 
asimilación pasiva de los dikracs televisivos. ¿Qué cebo. pues, conde nará al 
trabajo de ahora en adelance? El engaiío est:í agotado; ya no hay nada que 
perder, ni siquiera una ilusión. La organizació n del crab;¡jo y la o rganización 
del ocio son los brazos de las tijeras castradoras encargadas de mejorar b 
raza de perros sumisos. ¿Algún día veremos a los huelguis tas, que 
reivindican b auromación y la semana de diez horas. escoger, di:: una ver por 
rodas, hacer el amor en las fábricas, en las oficinas y en las casas de culrura? 
S?l_o se ext.raií.arían e inqui~r.arían los programadores, los mánagers, los 
dmgentes s111d1cales y los soc1ologos. Con razón quizás. Al ñn y al cabo, en 
esco se juegan el pellejo. 

• Extraído del libro Con el sudor de 1u frente. edi1onal La Marca 
por Osvaldo Ba1gorria. A su vez. el texto fue tomado d T d d~ . 

d . e rata o el saber v1v1 r para 
uso e las Jóvenes generaciones. Barcelona. Anagrama. 1977. 

• Rauol Vaneigem (1934) licenciado en filolo · 
fue colaborador de Guy Debord en la Interna( g;a

5
rornai1a Y profesor de hteratu ra 

Este texto fue publicado por primera vez en 1 ~;;~ ituacionista entre 1958 y 1970 
. · siendo uno de los que influyeron 

sobre las ideas que circularon en el Mayo Francés del 68. 



Declaración de Fundación 
de Alergia al Trabajo 

Regional Argentina _ 

En el verano de 1995, en un balcón de Buenos Aires, mientras la tarde caía, entre 

cerveza y cerveza, cuatro barrabás políticos decidieron crear la Fundación de 

Alergia al Trabajo. Tres meses después, y tras haber generado un verdadero 

revuelo civil que desembocó en el acoso de los medios masivos, se disolvía. Estos son 

los fundamentos de la creación y la clausura de una experiencia que forzó con 

imaginación el escenario político argentino. 

La Fundación de A lergia al Trabajo (FAT), una or­

ganización sin fines de lucro con sede internacional en 
Lisboa desde 1992, y que desde marzo del presente año 
cuenta con su filial en Argentina. tiene entre sus metas 
promover una campaña contra la adicción al trabajo. un 
flagelo que causa cada vez más estragos entre nuestros 
Jóvenes. La Fundación ve con preocupación el creo­
miento de esta adicción que disgrega a la familia. sepa­

ra a padres e hi1os. es causal de divoroo. erosiona sóli­
dos valores espmtuales (como la fiaca. el otium. la moli­
cie. el do/ce far niente. la pereza. la abulia) y causa nu­
merosas patologías ps1co-somát1cas (estrés, enfermeda· 
des card1ovasculares. cáncer. úlcera, hartazgo, etc.) así 
como los más comunes accidentes laborales y enormes 
desequilibrios sociales y ecológicos. Por ello. ha decidi­
do asis tir a las personas que, sobredosificadas por el tra ­
bajo. terminan desarrollando alergias que se manifies­
tan en diversas formas de rechazo y aversión a las obli­

gaciones laborales y profesionales. Algunas de esas for­
mas. como el trabajo a desgano. el ausentismo. el hábi­
to de llegar tarde, negarse a estudiar. o simplemente 
permanecer en la cama largas horas del día, de-

por semana. La Fundación recomienda que se estudie a 
esos dolientes individuos para determinar qué factores 
sociales. famil iares o hereditarios que provocan la men­
cionada afección pueden ser aislados y transmitidos -
ya sea por vía pedagógica. ocupacional o genética- a 
los adictos actuales o potenciales al trabajo. para así po­
der combatir la temible extensión de este flagelo. 

La Fundación se compromete a luchar por el recono­
cimiento médico de credenciales de alérgicos. que pro­

tejan a los empleados que necesitan faltar o tuvieron 
que llegar tarde a su trabajo a causa de una crisis de 
alergia. Y sugiere que se extienda un subsidio a toda 
persona que demuestre. bajo supervisión médica, que 
su alergia le impida mantener un empleo o cualquier 
otra ocupación remunerada. 

Además de otorgar becas e incentivos a la investiga­
ción. los profesionales integrantes de Ja Fundación coor­
dinarán. desde el presente mes. grupos de autoayuda 
para todos aquellos que se reconozcan a sí mismos co­
mo alérgicos o incluso adictos al trabajo. 

l a Fundación propone una revisión de las leyes labo­

ben ser estudiadas en cuanto a su poten- f. p E» 
cial terapéutico. como un verdadero an- ~.... q~<. 

rales para reducir las horas semanales de tra­

bajo a 15, y asume una posición crit ica 
hacia toda actividad industrial (turis­

mo. programas para el tiempo libre, tídoto para prevenir la adicción al tra- ¿+ 
bajo. y rehabi li tar a los adictos. · +..V 
Creemos que el daño mínimo que ... 
pude producir esta alergia -que, !"'1t/ 
como casi todas las alergias. es 1n- ~ 
curable e irreversible- al ind1v1- U) 
duo que la padece. proviene sobre 
todo del hecho de ser d1scrim1na­
do en la mayoría de los espacios la­
borales y profesionales. especialmen­
te en aquellos dominados por adictos 
confesos. 

Según estudios avalados por la Organiza­
ción M undial de la Salud. existen en la Argentina 
Cinco millones de alérgicos al traba10. la mi tad de los 
cuales padece fuertes crisis. al menos una o dos veces 

deporte. etc.) que represente cual­
quier t ipo de administración del 
tiempo propio. Así mismo. se 

dispone a lanzar una campaña 
ecologista mundial ba10 el lema: 
salven al perezoso. por consi ­
derar que este es un animal que 

se halla en grave peligro de extin­
ción. 

Por últ imo, la Fundación llama a 
iniciar los preparativos del Año Interna­

cional del Ocio, en 1998. cuando se cumpla 
el centenario de Bordeaux en que se estableció el 

Día del Ocio y se propuso la constitución de la Primera 
Internacional Ociosa . 

Declaración final 
de la Fundación de 

Alergia al Trabajo 
R~_GIONM. A RCF.NTINA 

Camaradas ociosos: 
¡La Fundación de Alergia al Tra­

bajo se disuelve! 
Hoy, 2 de mayo, Día Internacional 

del Ocio es, paradójicamente, el acia­
go día en que tenemos que anunciar 

la autodisolución de la Fundación. 
Esta idea nació del encuentro entre 

cuatro personas. A fines del verano. 
en un balcón contemplativo, entre 
cerveza y cerveza, decidimos iniciar 

una actividad que continúa la tradi­
ción de humor político de las vanguar­
dias estéticas a lo largo de este siglo 
(los dadaístas. los situacionistas, Ma­
cedonio Fernández, el Partido Bromo­

sódico lndependeniente, los grupos 
grafiteros de los años '80, el Partido 
Al Medio, etc.). Y en una de esas tar­
des en que estábamos reunidos alre­
dedor de una hamaca paraguaya, 
imaginando estas ideas y revisando 

documentos. cuando salimos a la ca­
lle a comprar más cerveza. nos encon­
tramos con que las cámaras de televi­
sión y los fotógrafos de los diarios nos 
estaban apuntando. A partir de ese 
momento fuimos acosados: nuestros 

teléfonos no dejaron de sonar y com­
prendimos entonces. las penurias de 
ricos y famosos. 

Quisimos reivindicar el derecho al 
ocio. absolutamente contrario a la 
idea de una sociedad de entreteni­
miento. y nos-encontramos con que 

los medios. que todo lo fagocitan. nos 
estaban convirtiendo en otra mercan­
cía del espectáculo . Porque frente a 
algo infinitamente más serio, como 
fue la muerte de un obrero al mani­
festarse en Ushuaia. resultó desmedi­
do el metraje que los medios otorga­
ron a la banalización de nuestras ideas 
y propuestas. 

Queremos hacer notar lo siguiente: 
lo nuestro intentó ser un gesto de 
imaginación política. una cuña que a 

través de la ironía pudiera penetrar en 
la mentalidad dominante; algo chisto­
so. pero no tan chistosos como los 
discursos de la Unión Cívica Radical. 
del Partido Justicialista. del Frepaso o 
de la malograda candidatura de On­
gania, tan acorde con el reviva! de los 

años '60. Muchos de estos discursos 
prometen acabar con el desempleo. 
cuando todos sabemos, y especial­
mente ellos. que en las condiciones de 
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la sociedad actual, eso es imposible. 
En una época descreída y pragmatista 
como esta, tratamos simplemente de 
volver a las fuentes. reivindicar las vie­
jas utopías socialistas y recordar los 
debates de la Prímera Internacional de 

Trabajadores, donde se proponía re­
ducir la jornada laboral en la sociedad 
del futuro a 5 o incluso a 3 horas dia­
rias. y nos dimos cuenta de que un 
discurso irónico puede interesar y per­
mear a los medios, que lo tomarán 

como tema. aunque al precio de des­
virtuar sus ideas más relevan tes y 
transgresivas. Porque pese a la pérdi­
da de estos contenidos, se ha instala­
do una ficción política como realidad: 
hoy podemos hablar de la existencia 
de una alergia al trabajo y del 2 de 

mayo como Día Internacional del 
Ocio. 

Breve Reseña Histórica 
de la Internacional Ociosa 

La consigna que a veces hicimos 
nuestra: Desempleo absolu to para 
todos. quiso expresar una convicción: 

que la única sociedad verdaderamen­
te justa e igualitaria sera aquella en 
donde el ser humano no sea tratado 
como un animal de matadero o un 
número más en una serie estadística. 
Y esa sociedad no puede ser otra que 
una sociedad del ocio . 

¡La Fundación ha muerto, Viva la 
Fundación ! 

BUENOS A IRES, 2 DE M AYO DE 1995 

El 2 de mayo de 7 896, los 
mineros de carbón de la ciu­
dad de Dantzíg (hoy Ga­
dansk), Poloni,1, se hallaban 
en huelga de brazos caídos. 
Mientras la mayoria de los 
trabajadores europeos para­
ban para la jornada laboral 
de 8 horas. estos mineros. en 
reclamo por una reducción 
ele la jornada a 5 horas, mar­
charon a ocupar sus puestos 
el 1° de mayo decididos a 
mantenerse ociosos por 
tiempo indeterminado. 

Aunque la ocupación fue pacifica. cercaron con ex­
plosivos la boca de la mina para que las fuerzas policia­
les y militares no pudieran ingresar. En respuesta. las 
tropas del ejército atacaron a carionazos la mina, cuya 
entrada se derrumbó, provocando la muerte de 67 mi­
neros por asfixia. 

Ese mismo año. Paul lafargue. yerno de Marx y autor 
del panfleto "El derecho a la pereza", propuso al parla­
mento francés que a partir de ese momento aquel dia 
fuese declarado feriado oficial. Aunque el proyecto no 
prosperó un grupo de disidentes de la Primera ln terna­
ciona de Trabajado res, lo mencionó nuevamente du­
rante el intento fallido de formación de una Internacio­
nal Ociosa (lnternational !die of the World, 1.1. W). en la 
ciudad de Bordeaux, en el ario 7 998, reunión donde se 
produjo un documento llamado "Prolegómenos a una 
Sociedad del Ocio", que propuso entre otras, una con­
signa diametralmente opuesta a los discursos de todas 
las organizaciones de trabajadores de aquel entonces: 
"a cada uno según su necesidad. a cada uno según su 
voluntad". Y por moción del delegado polaco Ren Ko­
walsky. ex lider sindical y sobreviviente de Dantzig, se 
llamó a que el 2 de mayo fuese declarado Oia Interna­
cional del Ocio, con estatus de feriado en todos los pai­
ses civilizados. 

A partir de allí la idea fue rescatada luego, en forma 
fragmentaria, por dadaistas, surrealistas. situacionistas. 
beatniks, hippies. crotos y gen-X's a lo largo del siglo 
XX 

En nuestro país fue Witold Gombrowicz el primero en 
mencionar el tema, que tiene su propia historia en la 
tradición gauchesca y en los viajes de los crotos 

En Vida obrera en la Argentina, Julio Mafud nos 

(2) recuerda que a los gauchos 
(quienes estaban obligados 
a trabajar so pena de arres­
to). se les daba una papeleta 
que debía estar sellada por 
la aut0ridad competente pa­
ra certificar que no se dedi­
caban a la vagancia ni a la 
(sic) hacerse la florcita En 
cuanto a aquellos desocupa­
dos a los que se llamó "cro­
tos" (Nombre derivado del 
Gobernador de la Pc1a de 
Bs. As. José Camrlo Crotto, 
que habia autorizado a los 

trabajadores golondrinas a viajar gratis en los trenes>. 
puede decirse que rescataron el nomadismo gauchesco 
en los años veinte de este siglo. Eso permitió un impor­
tance movimiento croto que se desarrolló a lo largo de 
las vías ferroviarias. 

Cabe recordar que muchos que vagaban por los ca­
minos eran poseedores de conocimientos que habitual­
mente no se les reconoce, como el dominio del espe­
ranto y otros idiomas A menudo en las pnmeras déca­
das del siglo a los crocos tendía a confundirse/os con tos 
atorrantes. inmigrantes que, al carecer de vivienda. dor­
mían en los ca1?os de la empresa constructora de A To­
rrant con que se hacia el desagüe de la ciudad de Bs. As. 
(de al// también: me voy a vivir a los car'los). Pero mien ­
tras estos intentaban por todos los medios consegwr 
trabajo, aquellos rehusaban a un empleo o residencia fi­
ja (la mayoría con ideas anarco-individualistas que sos­
tenía su actitud) 

Una traducción al castellano del documento de aque­
lla reunión de la Internacional del Ocio en Bordeaux 
se reprodujo, aunque en parte. en el primer número de 
Otíum. escrito a mano. Alli se afirma. "fa única sooedad 
verdaderamente igualitaria es una sociedad ociosa. 

Porque aun en un sistema colectivista. en que cada 
uno recibiese según sus necesidades. una persona que 
trabajara más siempre tendería a vivir mejor que otro 
que trabajara menos. y eso a largo plazo creana drferen­
cias de clases. Por ello debe limitarse a un máxrmo de 5 
el número de horas que la gente puede traba¡ar. Y alen­
tar la extensión del desempleo progresivo, para frenar 
en forma efectiva el desarrollo de las desigualdades so­
ciales, hasta llegar a la realrzación práctica de la consig­
na " cada uno según su volun1ad" . 

1 

011ine:,~~ 
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SUP 1LEMENTP 

¿Para qué sirve 
la historia? 

¿Para qué sirve la historia? Pregunta clave que el do­
cente recibe de sus alumnos a poco de comenzar las cla­
ses. Creo que también es un cuestionamiento que se ha­
ce la mayoría de la sociedad y que nos muestra poco in­
teresados por aprehenderal hombre y su pasado. 

Quizá resulte interesante y productivo plantear una 
hipótesis a partir de la .cual se pueda explicar por qué la 
historia resulta aburrida, poco atractiva. difícil de enten­
der, confusa. Es aquí donde me animo a conjeturar que 
los logros en el desarrollo del pensamiento y del aprendi-
zaje tienen que tener como base imprescindible el interés 
y la valoración. 

Si el pasado de la humanidad aparece a priori como 
~~~~~~~sin sentido, recordarlo es doloroso, genera angustia, no 

hay posibil idad de cuestionarlo y menos aún de 
modificarlo. Obviamente estos serían fundamen­
tos suficiente como para JUSt1ficar que volver la 
mirada hacia atrás puede resultar poco cautivan­

te. 

SUMAR I O 

¿Para qué sirve la historia? 
POR MABEL CAULA 

, cm!&·•• 
Comunicación más allá de.lo 
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awlit•i 
Jardín de lnf antes Nucleado 
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Esta tendencia cuesta revert1rla, más aún cuan­
do se piensa que la historia es la política del pasado, 

y hoy el término polftica es casi una mala palabra y la 
práctica política sufre el mayor descrédito de 

todos los tiempos. 
Revertir estas ideas que an1qu1lan 

toda posibilidad de revisión del ayer en 
pos de generar proyectos nuevos y nos 

.encasillan en una mera sucesión de presen­
tes inconexos, es el gran desafro. 

La política debe ser concebida en fer 
ma más abarcativa y como un espacio de 

mayor libertad que habilite a la ~ociedad a 
tomar decisiones para encontrar nuevos 

rumbos o mantener el status quo, a mo­
dificar el grado de poder del stablis­

hment en uno u otro sentido. 
La sociedad percibe un pasado re­

ciente tan trágico que el inconciente sos­
tiene el olvido o el no-recuerdo porque 

cree encontrar en ello un manto de auto­
protección. Aunque esta postura es un 

error por los traumas sociales que gene­
ra. resulta paradóg1camente entend1-
ble si pensamos nuestra propia histo­

ria de desaparecidos, dictadura, 
muerte, Malvinas, y que se potencia 
con la sincronía de una historia uni­

versal de guerras mundiales. holo-
causto, genocidios. totalitarismos, colonialismo. imperia­
lismo, etc Nos ha tocado vivir el siglo más violento y des­
tructivo, con hechos que logran opacar todos los avances 
científicos y tecnológicos que se suponían iban a significar 
para el hombre alcanzar un mundo más fehz y pleno. En 
este sentido coincido con la postura de Ernesto 

Sábalo cuando sostiene que la ciencia pasa a ser 
amoral en la medida que aumenta o no soluciona el de­
sequilibrio ecológico, las guerras, el anal fabetismo. la in­
justicia social. entre tantas otras injusticias. 

Este presente teñido de inseguridad por el que transi­
tamos nos condiciona para abordar el pasado, porque im­
plica un enfrentamiento con los muchos horrores cometi ­
dos y con las poca virtudes que como seres razonable po-

demos demostrar. 
La idea del olvido triunfa en este IJ.n 

de siglo sobre la de memoria, porque 
recordar abre heridas, destapa mitos, 

· problema tiza en la medida que hay que 
producir una nueva historia y nos cuen­
tos de hadas, mentiras oficializadas por 
el relato que sólo conviene al poder. / 

Atrevernos a vencer este obstáculo 
nos permitirá tener mayor claridad so­
bre nuestra-identidad, sin soberbia. sa­
biendo simplemente quiénes somos y 
qué proyectos tenemos. Pensar un nue­
vo paradigma que nos represente per­
mitirá renovar la siempre vigente utopía 
de lograr un mundo mejor. Atrevernos, 
ponernos frente a frente con el mito 
puede ser el punto de partida y hacer­
nos cargo de ese pasado, su lógica con­
secución. 

José Luis Romero dijo que la Histo­
ria es maestra de vida; Felix Luna. agre­
ga, consejera de la moderación y de la 
prudencia. Creo que esto es así y no 
porque deba convertirse en modelo a 
copiar, sino porque en ella encontramos 
todo el repertorio de las conductas hu­
manas. que seguramente repetiremos s1 
no somos capaces de apr.ender desde el 
e1ror. 

En esta disciplina, tan compleja, 
que se estructura en una tnple tempo­
ralidad: pasado presente y futuro, el his­
toriador tiene la tarea no sólo de recrear 
el pasado, lo que ya fue. sino también 
de dar explicaciones del presente casi 
inmediato, que también puede ser en­
tendido en función del futuro. 

Ese futuro es el que aparece ligado 
a la utopía. Así lo manifiesta Waldo An­
sald1 cuando dice: "no saber hacia dón­
de vamos es priva(nos de la utopía". La 
construcción de la conciencia histórica 
tiene relación directa con la difícil cons­
trucción de Ja memora colectiva y por 
supuesto fonalece la 1den11dad de una 
sociedad, que está sostenida en Ja idea 
de continuidad y no es por lo tanto só­
lo una sucesión de presentes. El hombre 
es el único ser que tiene memoria histó­
rica y capacidad para transmitirla y todo 
intento de mutación de esa memoria 
atenta contra la identidad colectiva. De 
ahf su importancia porque además de­
bemos pensar que la construcción de Ja 
identidad éstá directamente ligada con 
el poder. 

La historia ' oficial es la historia del 
· poder, de las batallas ganadas. de las 
epopeyas gloriosas, de los héroes inimi­
tables, de la sacralización del hombre . 
Esta historia rígida, anquilosada. estáti-



.. • • .. -. 

ca, solemne, de oropel. entró en crisis y 
está cuestionada desde otra visión e in· 
terpretación del pasado. 

La historia es una disciplina dinámi· 
ca, que siempre está reescribiéndose, 
que permite una mirada sobre la vida de 
los hombres "sin atributos". del hom­
bre común, maltratado por la esclavitud 
del trabajo. desde la mujer en su cam­
bio de rol familiar y social hasta los rela­
tos de la promiscuidad en los campos 
de batalla. Esta nueva Historia de la vi­
da privada tiene la intención de mostrar 
una distribución cambiante de los acto­
res sociales. donde lo privado sólo tiene 
sentido en función de lo público, 
abriendo nuevas fronteras para la inves­
tigación histórica. Parafraseando a Ga­
leano entiendo que quienes enseñamos 
historia debemos devolverle al pasado 
la palabra, el aliento y la libertad. Enton­
ces plantearnos qué significa enseñar 
historia, para qué hacerlos, resul ta no­
dal para quienes debemos llevar adelan­
te esta tarea. 

Sin dudas la apuesta es formar una 
conciencia histórica, que permita pen­
sar históricamente, a partir de lo cual 
desarrollar una lógica histórica sería po­
sible. Ruseu señala tres capacidades de 
la conciencia histórica: de percibir y ex­
perimentar la historia. de interpretarla, 
y de orientación de nuestra propia vida. 
Este último concepto es muy interesan­
te porque implica integrar la historia a la 
propia práctica de vida y eso le permite 
al docente vincular las perspectivas glo­
bales y universales con el Intimo presen­
te de lo~ alumnos. 

Es en este sentido donde debemos 
· encontrar las respuestas para hacer más 
atractivo su aprendizaje. Permitir la ela­
boración de argumentos subjetivos. for­
mar juicios crlti cos, problematizar los 
sucesos, escuchar tes timonios que per­
mitan la analogía entre el recuerdo y la 
realidad actual, serán actividades que 
promoverán la autoconciencia, la auto­
nomla de pensamiento y la imagina- ,, 
ción. 

Como dice Sábalo: "no al enciclo­
pedismo muerto, no al catálogo y a la 
conciencia hecha; si al conocimiento 
que se desarrolla en cada espíritu como 
inventor y participe de la historia mile· 

naria" . No información sino formación. 
Enseñar historia al revés, empezando 
por nuestro tiempo. No pretender ense­
ñarlo todo, enseñar pocos episodios y 
sus problemas desencadenantes. es­
tructurales. 

Es necesario que los docentes en­
contremos la capacidad de tomar deci­
siones y elegir u ofrecer una historia que 
va más allá de la que indican los manua­
les. 

A partir de plantearnos la historia 
como conflicto y atendiendo a las nece­
sidades del educando podremos recu­
perar la historia para la libertad y la de­
mocracia. llJ 

A PUNTES PARA COMPARTIR 

"LA MEMORIA NÓ RECUERDA EL MIE­

DO, SE HA TRANSFORMADO EN MIEDO ELLA 

MISMA". Augusto Roa Bastos 
"ANTE LA PROLIFERACIÓN DE MATERIAL 

818L/OGRAFICO, LO IMPORTANTE ES LEER 3 
O 4 LIBROS BASICO Y LUEGO SABER DÓNDE 

SE 'DEBE BUSCAR". Umberto Eco 
"LA HISTORIA ES RIGOR EMPÍRICO Y 

SIMPATÍA EST~TICA, PIEDAD E IRONÍA. MAS 

QUE UN SABER ES UNA SABIDURIA". Octa­
vio Paz 

"LA HISTORIA ES SIEMPRE UNA CONS­

TRUCCIÓN Y NO UNA FOTOGRAFIA DEL PA­

SADO". Silvia Jáuregui 
"SOY sr, MIS SUEt'JOS, MIS PROYEC­

CIONES. PERO CUANDO EL FUTURO SE HA­

GA PRESENTE, DE INMEDIATO SE HARA PA­

SADO. El PRESENTE ES INASIBLE. LA VIDA ES 

ESE RUMBO QUE SE HACE CAMINO HACIA 

ATRÁS, PORQUE SOLO HACIA ATRÁS SOY 

CAPN. DE VER Y OBJETIVAR, Y POR LO TAN­

TO CONOCER ... Jaime Barylko 

Comunicación \ 
más allcl de 

¿Qué significa la palabra "sordo" para 
nosotros? 

¿Cómo nos manejamos frente a un 

discapacitado auditivo? El lenguaje es el 

hábitat en que se construye la subjetividad 

del ser humano. ¿Cómo es vivir en una 

sociedad hecha para otros, dominada por 

un lenguaje al que se está imposibilitado? 

Un mundo de si lencio que interroga y 

paraliza cuando lo necesario sería 

movilizarse. 

Conmoción, impacto, inquietud. miedo a equivocarnos o a 
. no ser comprendidos ... podrían ser algunas de las sensaciones 

que se experimentan en un fortuito encuentro con un 
discapacitado auditivo o "sordo", como se dice comunmente. 
Y son reacciones lógicas ante lo desconocido. Lo importante 
es desmitificar esta situación tan especial que se nos puede 
presentar en cualquier momento. 

Resulta dificil comprender todo lo que implica padecer una 
discapacidad auditiva y, cuando descubrimos sus 
consecuencias, no dejamos de asombrarnos. Pero es 
justamente el asombro lo que nos paraliza, siendo que lo 
necesario seria movilizarnos. 

A partir de aquí, interitaremos acercarnos a lo que significa _ 
estar inmerso en un mundo de silencio, aunque tal vez se trate 
de algo que nunca podremos captar en su real magnitud. 

Ahora entonces, pensemos en el significado de la palabra 
"sordo". 

Podríamos decir que sordo es quien no oye, pero esta 
c'nfinición es demasiado simplista. El término sordo se refiere 
a la falta de o reducción en la capacidad para oír claramente. 
La pérdida auditiva puede variar desde la más superficial hasta 
la más profunda, a la cual generalmente llamamos "sordera". 
Su severidad no le permite al individuo comprender el 
lenguaje solamente a través de la audición. no pudiendo 
adquirir en forma natural la lengua hablada por la comunidad 
oyente, lo cual constituye un serio obstáculo para la 
comunicación. Debe tenerse en cuenta que el lenguaje es el 
hábitat necesario para la formación de la subjetividad de todo 
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' 
lo sonoro (Particularidqdes de UA intercambio diferente) 

ser humano y no sólo un instrumento para poder expresarnos. 
Nacer sordo o quedar sordo a temprana edaa emplaza a 

un individuo en una particular situación ling t!iístic~ y en 
consecuencia emocional, Intelectual y cultural que las 
personas oyentes, como hablantes naturales del una lengua 
oral, apenas podemos imaginar. 

Ser hipoacúsico no es lo mismo que ser sordo. La 
diferencia está determinada por el grado áe pérdida auditiva. 
Se considera hipoacúsico a quien posee un resto de audición 
tal que, con la ayuda de un audífono, puede potenciar ese 
resto para adquirir lenguaje más facilmente, hablar en forma 
inteligible y con voz agradable y desarrollar una vida con 
mayor independencia. ,,, 
- Esta manera casi espontánea de aprender el lenguaje. no 
se presenta tan sencillamente en la persona sorda, debiendo 
tener que recibir una etfucación específica, tanto para la 
adquisición de l<i lengua hablada como para la adquisición de 
la Lengua de Señas. 

El término sordo es tan general que impide dar cuenta de 
los distintos tipos o grados de sordera. los cuales tienen una 
significación cualitativa y hasta existencial muy distinta. 

Cuando intentamos comunicarnos con personas que 
presentan hipoacusia o sordera, nos encontramos ante la 
posibilidad del malentendiao. Esto genera distintas actitudes 
que posibifitan u obstaculizan el intercambio. 

Para favorec~r un entendimiento recíproco es importante 
tener en cuenta la forma de ubicarnos en la si tuación . de 
diálogo (ver cuadro). 

Si partimos de aceptar el equívoco y de respetar la 
diversidad en los modos de comunicación, es posible dar lugar 
a que el otro se exprese y, en consecuencia. que pueda 
desarrollar plenamente sus potencialidades. 

Aquellas personas que presentan sordera desde su niñez se 
enfrentan a dos grandes obstáculos: cómo co¡nunicarse y 
cómo aprender el lenguaje de la c.omunidad. A partir de allí 
todos los gestos, expresiones faciales. movimientos corporales 
que son parte normal de nuestro lenguaje, se convierten en 
elementos sumamente importantes en la comuní<Iación con la 
persona sorda. 

La rehabilitación, en este caso planteada desde lo 
educativo, nunca puede pensarse aisladamente del contexto 
social ya que las respuestas que ofrece la comunidad 
at raviesan dicho trabajo, participando de los logros o las 
dificultades. 

Tal vez parezca demasiado utópica la formulación de 
objetivos que impliquen llegar a la mayor autonomía personal 
en el plano de las personas que presenten cierto déficit. en 
una sociedad donde muchas condiciones necesarias de 
subsistencia no son alcanzadas por una gran parte de la 
población, pero así como es fundamental para todo ser 
humano satisfacer sus necesidades en el aspecto material, lo 
es de igual manera mantener su dignidad, al no quedar 
ubicado irreversiblemente en condiciones de marginalidad 
psicológica y social. 111 

lCÓMO COMUNICARNOS? 
(Cuando nos encontr~os con una persona sorda oraliza'da) 

El sordo ni se oye ni nos oye. ' 

1- Muchos sordos no nos comprenderán más que leyendo nuestros labios. 
• Antes de hablarle ~ebemos arraer su arención con un gesro o seña y colocarnos 
de 
frente a él, tratando de que nuesrro rostro quede a la luz. 
• En una conferencia o en una clase tracemos que la persona sorda esté siruada 
adelante. En clase, el niño con déficit auditivo en caso de asistir a una escuela de 
oyentes, deberá estar ubicado en la primer fila. 
• NÓ cubramos nueStra boca con la mano, cigarrillo u otros objetos. 
• Hablémosle lencameme, vocalizando bien pero sm exagerar y sin gritar. 

2- Cuando un sordo lleva audífono. 
• El audífono ayuda pero no resuelve cocalmenre el problema, la comprensión del 
lenguaje exige una larga y difícil reeducación. 
• ;La lecrura labial es ~n recurso necesario. 

3- Seguir una conversación representa siempre un gran esfuerzo para el 
sordo. 
• Situemos brevemence el tema de la conversación para capear la atención del 
discapacit:jdo auditivo (si se habla del trabajo, la familia, etc.). 
• Una persona sorda puede difícilmente seguir una conversación de grupo sin 
inrérprere, ya que le resulca imposible cencrar la arención en ranra diversidad de 
inrerlocutores, a los que se agregan rambién esrímulos exrernos. 

4- C ;m frecuencia, al sordo le falta vocabulario, no conoce codos los giros 
de las frases y no reconoce tedas las palabras. 
• Traten:ios ~e utilizar frases cortas, correctas y simples. 
• Si no nos comprende, rei teremos el mensaje. Si es necesario, se pueden buscar 
sinónimos o armar de Offa fo rma b frase. 
• Según la sicuaciónr podemos focilirar la comunicación con un gesto o una escri­
tura. 

> 

5- Tengamos en cuenca que: 
• En muchas ocasiones el sordo tiende a quedar aislado cnrrc. los oyenres. 
• Con frecuencia ciene la sensación de1 estar marginado; consideremos es ro dedi­
c.fodole mayoc atención. 
• Si Je informamos lo que sucede o se dice a su alrededor, estamos favorecie ndo 
su participación en los acros coridianos de la vida. 

FICHA TlCNICA: 

ELABORARON EL TEXTO'. 

Georgina Majdalani, Profesora en Educación de Sordos. 
Lil iana Andreoni, Fonoaudióloga. 
Delma Martfnez, Psicóloga. 
Colaboraron en la investigación: Personal Docente de la Escuela. 
SuPERv1so: Susana Schroeder. D i ~ectora del establecimiento. 

Escuela Especial para Sordos e Hipoacúsicos Nº 2.119. 
Uruguay 398 - Tel.: 425380, Venado Tuerto 
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Club 
Universitario' 

CONSULTE POR 
CLASES DE 
NATACIÓN 

5i píen5a 
en j uguete5 ... 

s m 
San Martín y López 

La 
e5quina 

de los 
chicos 

ZáON\ 1 

Analía 
Fistonich 

Cumpleaños . Casamientos 
Promociones 

Murales 
Foto tarjetas de Bautismo 

Fotografía Digital 

SE RECUPERAN FOTOS ANTIGUAS, 
ROTAS, O SIN NEGATIVO 

070 40 7446 

Jardín de Infantes Nucleado 

. Nº 138 
Nuestra historia 

Comenzamos a funcionar un 13 de marzo de 1989. Eramos la 
materialización de un anhelo: la autonomía del Nivel Inicial. Se 
construye con las salas de Pre-escolar de las escuelas 540, 496, 582, 
497, 1189. Esas salitas, funcionando cada una en su lugar de origen, 
conformaban el núcleo (de allí la designación "nucleado") 
del nuevo Jardín de Infantes. Directora 
organizadora itinerante: Ana María T. De 
Durand. Presidente de la Asociación 
Cooperadora: Rosendo Maidana. 

Después se agrega la salita 
de la ecuela, 1262, se crea la 
Vice Dirección, se compra 
un lote ubicado en cale 
Italia entre Alvear y 
Chacabuco para la Sede 
propia ( 1992), se 
agregan nuevos cargos, 
se organiza la Biblioteca 
Pedagógica, ' la Asoc, 
Coop. adquiere el" 
inmueble de lturraspe 
1385 en canje por el de 
la calle Italia (1994), la 
Dirección comienza a 
funcionar en la sede de Calle 
lturraspe (1995), se habilitan 
salitas en la Sede y se construyen 
nuevas, se presenta el Proyecto 
Innovador Específico por el cual se 
consiguen importantes recursos para comprar 
libros, televisores, retroproyector, videocámara. X 
minicomponente. 1999 comienza con una infausta noticia: el 17 de 
enero se aleja físicamente la compañera y amiga Raquel Baccega, 
pero el mismo espíritu que la animó en vida nos motiva para 

\ emprender la celebración de nuestro 1 Oº aniversario. 
En Marzo se da comienzo a los festejos que, entre otras. 

contempla el siguiente programa: 

• Decoración de vidrieras de comercios 
• Confección de pasacalles 
• Exposición de fotografías 
• Misa y bendición de las instalaciones de la Sede propia. 
• Descubrimiento de Placa 
• Cena y baile 
• Feria del libro 

JARDÍN DE INFANTES NUCLEADO Nº 138: lturraspe 1385, Tel. 03462-
434799 

NóMINA DE DocENm: Hilda Orpelia, Clarinda Sosa. María de los 
Angeles Zanini, Silvia Palumbo, Lidia PratS, Griselda Vucevich . 
Graciela Urquiza, Alejandra Rébora, Marta Mayotto, Silvia Villafañe, 
Silvana Freyre, Nilda Eguaras, Andrea Guadagnini, Maria Eugenia 
Giustarini, Silvia Eracci, Adelmira Sensolini. Silvia Pardini, Marina 
Torres, Raquel Pérez. , 

\ . . 
ORGANISMOS INSTITUCIONALES: Asocciac1ñon Cooperadora. Club de 
Madres. 
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Manifiesto 
por la abolición del trabajo 
(Fragn1ento) 

La izquierda reclama empleo para todos; 
nosotros exigimos absoluto desempleo para todos. 

Jerry Rubin, Do it! 

El primer tema a tratar en nuestras reuniones de concientización ha sido el 
trabajo. ¿A qué se debió esta elección temática) ¿Qué relación vemos entre 
lo laboral y lo sexual? En primer lugar. una relación antagónica: el trabajo 
pertenece al principio de realidad es tablecido, y la sexualidad al principio del 
placer Toda aproximación entre ambos será en pie de guerra. Sólo puede ha­
cerse un individuo apto para trabajar si se lo des-erotiza. si se le escamotea 
el derecho al placer. 
Ahora bien: no se tuvo desde el principio una definición precisa del concep­

to " traba¡o". Se sobreentendió que éste no abarcaba todas las tareas exis­
ten tes. incluso las gratificantes (la redacción de este manifiesto, por ejemplo). 
Nadie pidió demasiadas explicaciones cuando se eligió el tema, y sin embar· 
go a nadie le falló la puntería: se dio testimonio sobre nuestras visicitudes 
personales en los diversos empleos y actividades útiles para sobrevivir me· 
diante un pago en dinero. Ésa es la mejor definición de trabajo que pudimos 
hallar. 

A través de los distintos testimonios, en nuestro grupo se hizo evidente que 

todos hemos reaccionado a la imposición del trabajo mediante la forma del 
rechazo. Y que dentro del gran rechazo a todo lo impuesto, al trabajo le ca­
be un lugar en primera fila. 

Según cada uno pudo recordar, el trabajo se internalizó en nuestras mentes 
desde la niñez. y a cierta edad de nuestras vidas comenzamos a vivir con an· 
gustia la idea de ir a trabajar y la llegada de ese pnmer día. Pese a la di feren· 
te extracción social de cada uno y de los diferentes tiempos en que fuimos 
arribando al trabajo, habla importantes similitudes. 
En todos los casos, el individuo fue obligado a trabajar por presión de la fa­
milia. Así, su actitud posterior hacia el trabajo fue siempre tomada en rela· 
ción a la existencia de la familia: qué empleo aceptar o rechazar para que pa· 
pá y mamá opinen de determinada manera, etc. La situación económica rea l, 
y las exigencias de trabajo concretas que imponía ta l situación, fue percibida 
primero por la familia y desde allí trasmi tida al individuo joven, que de esa 
manera no podía vivirlo de manera directa, sino a través de un filt ro. Demás 
esta decir que ese filtro es ideológico. 

La mayoría de los test imonios pertenecen a hijos de la clase media, donde la 
compulsión al trabajo tuvo menos basamento reales en necesidades de su­
pervivencia que en los casos de hijos de la clase obrera. En aquellos, la fami­
lia trasmitió los valores de "lograr la independencia''. "trepar", "subir de sia­
tus ", "pensar en el porvenir" y todo lo concerniente a cumplir con los pro­
yectos sociales establecidos. En los segundos. la familia, en condioones eco· 
nómicas de escasez, pudo trasmitir esos m ismos valores. pero con el acento 
puesto en la prioridad de conseguir un sustento elemental o salir de la m ise­
ria. La internalización del va lor-trabajo, si bien ocurrió en unos como en 

otros. en los hijos de clases más bajas c;orrespondió a una realidad domina­
da por la angustia de satisfacer necesidades básicas. En ellos, cuando mayo­
res, la angustia de perder momentáneamente su ingreso mensual es clara ­
mente mayor que en los otros casos. La pobreza, aquí, ha interven ido como 
refuerzo al valor-trabajo inculcado a cada niño. 
En las capas burguesas superiores, la experiencia vivida por el niño suele ser 
cuali tativamente distinta, puesto que se introyecta el va lor- trabajo como ins­

trumento que debe imponerse a otros: se instruye al niño a explotar a otros 
seres humanos. 

Un miembro del grupo aportó el siguiente dato: en los días que está "fuma­
do" . su inclinación natural es hacer poesía o hacer el amor, pero jamás sien­
te ganas de ir a trabajar. Esto implica decir: toda experiencia placentera im­
pugna al trabajo, en tanto este es displacer. 

Aquello que autores como Marcuse, Adorno, Reich, entre otros. han demos­
trado en sus escritos. fue asi corroborado por la interpretación de nuestras 
experiencias directas: el trabajo es intrínsecamente doloroso, pertenece al rei­

no de lo impuesto sobre el ser humano. Por lo tanto, debe ser abolido. [IJ 
Néstor Perlongher (1949-1992), poeta y ensayista nacido en Avellaneda, fue miem· 

bro fundador del Grupo de Estudio y Práctica Politica Sexual. Los fragmentos reprodu· 
cidos fueron parte de un documento redactado en forma colectiva bajo la onentación 
de Perfongher, como resultado de una serie de reuniones o "sesiones de concientiza· 

ción" sobre el trabajo, entre otros temas, que el grupo rea//zó en Buenos Aires a fines 
de 1972 y principios del 73. 

WJ,f :S,1Jft4i•f :8JJ:Jl,thd?l'.4:&•a.1J:f,fW 
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Mitre y Castelli 
Tel 03462 420916 

Año 60. llegaba la adolescencia cargada de obliga­
ciones: debes ir labrando tu porvenir. estudiar para tra· 
bajar. ser alguien. Así comenzó mi historia. cuando ape· 
nas tenía quince años. sin haber finalizado los estudios 
secundarios y ya con la responsabilidad laboral. 

Tacos altos, cara de señorita seria, salí a enfrentar un 
mundo donde el éxito era sinónimo de pesos y por ser 
mujer, debía demostrar a cada instante que era tan ca· 
paz como un hombre (Igual trabajo, igual salario. 
¿Quién lo dijo?). 

Como siempre. los ·patrones· rápidamente descu· 
brieron el empeño puesto en las tareas. retribuyendo 
méritos con más y más responsabilidades y carga de ta· 
reas. Dieciocho años sin vacaciones, sin comidas ade· 
cuadas. la úlcera gastroduodenal acompañó más de 20 
años las santas tareas. La ad1wón al trabajo ya estaba 
establecida. 

Por una cosa u otra, el horario habitual era de las 6 
de la mañana hasta finalizar la tarde. 

Otras veces a media noche. por reuniónes de traba­
jo con los "directores" . Convengamos que en general 
los directores y empresarios. durante el día tienen tor­
neos de golf y fijan por la noche las reuniones de direc· 
torios. 

Así pasaron los años y sintiéndome culpable de ut1· 
!izar mi propio tiempo, comencé a incursionar en cier­
tas áreas: derecho. dirección de empresas, historia, lite­
ratura, etc. Hubo temas y autores: Henry Thoreau. 
Ralph Emerson. Walt Whitman. Beltran Russell y otros. 

POR ANA MARÍA ORDOÑEZ 

pensamientos sociales y anarquistas, en especial de 
principios de siglo, que me instaron a profundizar te­
mas como el trabajo. el ocio y la libertad. 

A esta altura, había perdido la capacidad de decir 
no. La sobre exigencia incluía muchas veces angusua e 
incapacidad de disfrutar la actividad en sí misma. a pe­
sar de haber logrado el importante cargo (?) de Geren­
te. Las empresas e 1nstituc1ones -decía un am1go­
promueve la adicción al traba¡o. porque encuentran 
personas dispuestas a asumir roles y funciones compro­
metidas. de extrema responsabilidad, con buen rend1· 
miento aunque se termine con stress o depresión 

Fui tomando conciencia que en realidad m1 mundo 
era solamente el trabajo. el ooo no tenia cabida. hasta 
la palabra descanso me producía una sensación difícil 
de explicar. Pero algo estaba pasando, fui incorporando 
vacaciones anuales, producción li teraria. deportiva yac­
tividad social con los compañeros universitarios. 

Opté por dejar el auto y en grupo unimos en bicicle­
ta Mar del Plata. Viiia del Mar (Chile); Mar del PI¿¡ ta-Ca· 
taratas del lguazú, recorrimos el país, Brasil. Cuba y 
Africa. Asumí que toda mi vida había sido "una ad icta 
al trabajo " . 

Los principios filosóficos de los Crotos de la década 
del 30 fueron la biblia para mi: "libros par¿¡ ser libres. 
trabajar lo necesario para vivir y que ello no sea un fin 

·en sí mismo ... Esos pensamientos no eran nuevos, ya 

los griegos dieron al ocio altura razonada y con el pdso 
de los años. se fue perdiendo el verdadero sentido. Pa· 
ra Aristóteles el ocio era el espacio ex1stenc1al para lo 
creativo, el tiempo para lo importante, la familia. escn· 
b1r, vivir. El filósofo holandés Spinoza 
( 1632 • 1677), dio la clave de lo que 
significa pensar: dice que no hay que 
reír. llorar. detestar, sí entender. Signifi­
ca razonar sin dejarse conmover·. 

Estas y mil reflexiones mas. hicieron 
que encontrándome en plan de autore­
cuperación. convocamos a los Crotos 
del mundo a una Cumbre Internacional 
en Mar del Plata. (ciudad propioa para 
el ocio de los demás). y advertí que mu­
chos pensábamos igual, que prefería· 
mos andar a gusto por este mundo, sin 
hacernos cargo de obligaciones inco­
herentes. sin dañar. molestar o pedir 
nada al prójimo. El no consumir cosas 
inúti les, es un costo muy bajo cuando 
la opción es vivir en paz y ver cómo la 
gente se complica por 1ener cosas que 
en defini tiva no puede d isfrutar, por· 
que no tiene tiempo para ello. 

Hoy, recuperada de esta subliminal 
enfermedad, muy poco tratada en 
nuestro país y faltándome cinco años 
para recibir la jubilación (l legará?) dije 

· ran solo precendía vivir aquello 

que brocaba esponraneamente de mi. 

¿Por que habría de serme can difinl'" 

Herman Hesse 

¡basta ! con alegría. Me he hberado del hábito de iraba· 
jar y sin contar con la asistenoa de un sicólogo o un s1-
qu1atra para ociosos. Libre. observo a los ejecutivos que 
van y vienen a horas fijas y con trajes incómodos (cues· 
llón de imagen de la empresa. dicen) 

Y ¿qué hago? Ahora practico el ocio creador y rotas 
mis relaciones con la sooedad de consumo. esa que in· 

duce a endeudarnos más allá de nuestra capacidad. in­
corporé a mi economía la Tarjeta Crolil. Sirve para el 
trueque. canje y compras no compulsivas. 51 aquello 
que necesito lo puedo hacer con mis manos. mejor to· 
davía. 

El automóvil dejó de ser ·primera necesidad· (me lo 
habían hecho creer). con la bicicleta transito las calles 
de m1 ciudad. del país y del mundo con la sensación de 
libertad. que regala el viento al acariciar m1 ros tro Olvi­
do los 38 años de encierro. convencida que el status lo­
grado no era lo más importante. 

Feliz ahora, porque dejé de ser parte de una maqui­
naria que financia la industria del deseo 

Donde todo es poco y cada ve1 se debe traba¡ar 
más, para alcanzar cosas que en deftn1liva no producen 
lehc1dad y satisfacen el placer de comprar cosas qu0 
nunca se utilizan. 

Me¡or con menos. No quiero rn acepto otro traba¡o 
con relaoón de dependencia, rn integrar soc1edadf's , 0 . 

merc1ales. Ahora soy hbre. hago las cosas que mp q1 1~ 



Un esfuerzq_ 
(4) inút~· 

Trabajar: poner empeño, hacer méritos, demostrar que 

sos capaz, la recompensa en más horas de trabajo, la 

amada gerencia de una empresa importante y al fin la 

consabida úlcera gastroduodenal. 

Este es el recorrido de una mujer que fue adicta 

al trabajo. 

tan: escribir un art iculo, editar un libro, pradicar músi· 
ca, integrar grupos culturales y sobre todo recobrar el 
encanto del encuentro, lugar donde surge lo nuevo. 

Por otro lado, ya todos conocemos que existe un sis· 
tema para eliminar masivamente el trabajo: globaliza­
ción, reestructuraciones orgánicas, flexibilización labo· 
ral, etc. que recrean las p~ores formas de dominación, 
esclavitud y explotación. Obligan a todos a luchar con· 
tra todos, para obtener un trabajo que el mismo siste· 
ma ya está eliminando, argumento del cual se han ocu· 
pando Jeremy Rifkin en su libro Fin del Trabajo o An· 
dré Gorz en Miserias del presente, riqueza de lo po­
sible, entre otros. 

No obstante, este mismo sistema no nos vigiló lo su· 
ficiente. Y en un descuido nos dejó la posibilidad de 
pensar. recapaci tar y decir ¡basta!. A él y solamente a él 
muy agradecidos .. 

Feliz DIA DEL OCIO y que todos podamos disfrutar­
lo las doce lunas. (**) llJ 

E·M AIL: aordonez@argenet com.ar 
bttp:/www.crotosljbres.com 

Integrante de la Agrupacion de ( rotos Libres 

Grupo ecológico de autoayuclo por y para la recuperaeton del hombre hacia un ser totalmente libre 

Adheridos a la Fundación de Alergia al Trabajo . Regional 

Argentina 

(••) En referencia al 2 de Mayo. declarado "Dia internacional del ocio". 

(frag111ento) 
Actualmence la mayoría de las personas suponen que hay alguna mili­

dad en rodo ¡rabajo y, entre quienes tienen dinero, la mayor parre asume 
que el rrabajo es deseable. Casi rodos, estén o no en buena posición eco­
nómica, creen que un hombre, aun cuando haga un rrabajo que parezca 
imíci l, al hacerlo se esr:í ganando la vida: esc;i "ocupado", como se dice, Y 
la mayoría esci mula y anima al feliz trabajador con elogios y fel iciraciones, 
si es lo suficienremence "laborioso" y se priva de placeres y vacaciones por 
la sagrada causa del rrabajo. En resumen, se ha vuelco un artículo de fe de 
la moralidad moderna creer que ródo trabajo es bueno en sí mismo: una 
creencia muy convenience para los que viven del trabajo de los demás. Pe­
ro a estos ülrimos les recomiendo no creerla en su cocalidad, sino observar 
la cuestión un poco más profundamence. 

Acepcemos, en primer lugar, que la raza humana no cienc más remedio 
que rrabajar o perecer. La nacuraleza no nos regala la subsisrencia; debe­
mos ganárnosla con esfuerw. Veamos enconces si la naturaleza no nos da 
también algún ripo de compensación por esra compulsión al crabajo, ya 
que, cierrameme, en otros aspecros, se cuida de que los acros necesarios 
para la concinuación de la vida individual y de la especie sean no sólo so­
portables, sino incluso placenreros.Podemos esrar seguros de que parte de 
la naruraleza del ser humano es sencir placer en su trabajo. Pero debemos 
responder al elogio hipócrita que se hace de todo trabajo, que exisre un 
crabajo que lejos de ser una gracia, es una maldición.Existen dos clases de 
trabajo: uno bueno, el otro malo; uno que no esní lejos de ser una bendi­
ción, una alegría de la vida, y ocro que es sólo una calamidad, un agobio. 
¿Qué diferencia hay enrre ellos? En uno exisce la esperanza, en el otro no. 
Es de valienres hacer el primero y también lo es rehusarse al segundo. 

¿En qué consisre la naturaleza de la esperanza que, cuando se encuen­
tra presence en el trabajo, hace que valga la pena realizarlo? 

Creo que tiene eres aspectos: esperanza de descanso, esperanza de fru­
to, y esperanza de placer en el trabajo en sí; y rambién esperanza de que 
todos esros aspectos se den en abundancia y buena calidad. (. .. ) 

( ... ) quiero exigir una compensación por la compulsión de la necesidad 
de la nawralez.a. Mienctas el crabajo sea repulsivo concinuará siendo una 
carga a levancar día a día, y echará a perder nuestras vidas, aunque se acar­
earan las horas de trabajo. Lo que queremos es hacer crecer nuestra rique­
za sin disminuir nuestro placer. La conquisra de la nawraleza no será to· 

ra l hasra que el crabajo se vuelva parce del placer de la vida. llJ 

Will iam Morris (1834-1896) nació en Walthamstow (Londres). Novelista y poeta, fue 

conocido sobre todo por su militancia social. Fundó, en 1885, la Liga Socialista. Su obra 

m~s conocida es la novela Noticias de ninguna parte. El texto es un extracto de una 

conferencia publicada en 1885. 

POR WILLIAM MORR/S 

(5) 
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M3rroquinerín 
Ropn Informal 

Regalos 

Belgrano 270 - Tel. 43 7066 
Venado Tuerto - Argentina 

Jd'RCiE 
ESTILISTA 

CORTES 
NAVAJA 
TIJERA 

España 156 
(entre Roca e lturraspe) 

CHICKE/t 
STOP 

Tel. 432484 

Casey y Chacabuco 

LA 
MARQUERIA 
~~--.~~~~~~~~· 

• Enmarcado Artesanal 

• Láminas 

• Nueva edición 
en todos los tamaños 

• Venta de cuadros 
~~~~~~~~~~~· 

Castelli 927 . Venado Tuerto 
Tel. Cel. 15 666 151 
Tel Part. (03462) 42 1931 

¿Tiene el ocio algo qu~ ver 
con el entreterunuento? 

La historia de los pensamientos que tienen una incidencia más o me­
nos inmediata sobre la historia, transcurre normalmente en series de 

opuestos que aunque en su lucha dialéctica señalen caminos divergentes, 
suelen tener la propiedad de instalar en el "sentido común" la legitimación 
de algunos mensajes coincidentes. Uno de los casos mas obvios es esa es­

pecie de axioma utilizado cuando nos referimos al trabajo. Un par de siglos 
de pensamiento liberal, acompañado desde hace más de uno por los diver­
sos hijos o sobrinos del marxismo, crearon esa frase tan reiterada que na­
die parece poner en cuestión: "el trabajo dignifica al hombre" . Va siendo 
hora -y desde luego, no estoy descubriendo la pólvora- de plantearnos, ¿y 
por qué? 

Desde el principio de los tiempos, los hombres trabajamos para hacer 
posible nuestra sobrevivencia: cazando mamuts al principio, cultivando el 
trigo luego o manejando programas de ordenador. Las formas evolutivas 
de organizar el trabajo han sido. en definitiva, la génesis de la cultura. que 
es -precisamente- la condición humana. Y al decir la condición humana lo 

hago reclamando para el hombre un dato distint ivo: a di ferencia de los de­
mas seres vivos del planeta, la condición constitutiva del ser humano fue y 
es luchar contra su "estado natural " (siempre teniendo claro que ese su­

puesto " estado natural" no es más que una abstracción referencial). Con­
tra todo idealismo roussoniano. hoy tenemos mas claro que el que llevaba 
razón era Nietzche: la naturaleza del hombre es la del egoismo. la volun­
tad de dominación y la aniquilación del otro. No hubo ,;buen salvaje" pro­

gresivamente corrupto por la sociedad. en todo caso "salva¡e" luchando 
contra su naturaleza a través de la creación de la cultura. (Valgan, de nue­
vo, dos puntualizaciones. Una: todas esas ideas del ··primer hombre " si­
guen siendo abstracciones que nos sirven sólo para fijar la reflexión. Dos: 

cuando hablo de cultura no me estoy refiriendo, desde luego, a Ja educa­
ción ). En lo que, a mi juicio, Nietzche erró, fue en su conclusión. La con­
dición humana. creo, es justamente la de es tar en permanente lucha con­
tra lo que tenemos de natural. para construir una identidad que no es me­
ramente la de una especie más dentro de los mamíferos. Una construcción 
que no tiene culminación, cuya condición de existencia es la construcción 

misma. ¿Pecaré de antropocentrismo, ahora que la moda ecologista se em­
peña en devolvernos sin pañales al magma natural? Pues quizás, aunque 
si no fueran así las cosas, no estaríamos aquí reflexionando sobre el ocio : 
que yo sepa, el ocio no es un concepto muy arraigado entre las especies 

"El trabajo dignifica" no es una 
consigna de todas las sociedades 
humanas. El día santificado no es 

ninguno de los seis en que Dios 
trabaja, sino justamente el que 

descansa. Y en la República 
"ideal" de Platón, el trabajo 

estaba en el escalón más bajo y 
el filosofar (que, en definitiva, es 
uno de los privilegios que nacen 

del ocio) en lo más alto. 
Con el paso del tiempo ocio ha 
devenido entretenimiento, una 
categoría complementaria del 
trabajo, pero hay una parcela 
subversiva que se sale de las 

reglas y no hay con qué darle. 

animales 
Pero volvamos al trabajo. No está 

tan claro que siempre la "'dignifica­
ción por el trabajo" haya sido la con­

signa enarbolada por las sociedades 
humanas. El día santificado, no lo ol­
videmos, no es ninguno de los seis en 
que Dios trabaja, sino justamente el 

que descansa. Y la manera en que 
Platón organizó su república ideal, 
con el trabajo en el escalón más bajo 
y el filosofar (que, en defini tiva, es 

uno de los privilegios que nacen del 
ocio) en la cumbre, no puede pensar­
se sólo como una sofisticada justi fica­
ción de la sociedad esclavista. Por lo 

demás, cuando los mensajes que nos 
bombardean desde chicos insisten en 
que "el trabajo dignifica .. , se están 

refiriendo al trabajo ejecutado dentro 
de una organización del mismo, con 
fines exteriores al 1nd1v1duo y recom­

pensado con un salario que nos per­
mite establecer la única relación con 
que la cultura contemporánea entien­

de la organización social: las relacio­
nes de 1ntercamb10 de bienes materia­
les. En resumen: que lo que "dignifi­

ca " al hombre es la posesión del dine­
ro que permita un bienestar material, 

dinero que sólo puede obtenerse a 
través de la part1c1pación en la pro­
ducción organizada. No hago aqui 

denigración del bienestar material: 
soy el menos deseoso de pasar angus­
tias y ahogos económicos (que los pa­
so. aunque mis aspiraciones materia-



les sean bastante menos ambiciosas 
que las de otros). Lo que quiero seña­
lar es que s1 la dignidad del hombre 
pasa por no pasar hambre ni vivir ba­
¡o un puente. como mínimo y por de­
cir algo. (y estoy convencido de que la 
dignidad también pasa por ahf), eso 
no quiere decir que lo que digni fique 
sea el instrumento mediante el cual la 
organización social nos permite acce­
der a ello. 

Parte de nuestra dignidad, en to­
do caso, puede pasar por el derecho a 
traba¡ar, pero no es el trabajo en sí 
mismo lo que nos dignifica. También, 
en igualdad de condiciones. debería­
mos reivindicar como dignidad el de· 
recho a no hacer nada. Esto es. nues­
tro derecho al ocio. Ahora. cuando 
hablamos de ocio, ¿de qué estamos 
hablando en realidad? 

PRODUCCIÓN Y RESULTADOS: 

AMOS DE LA VIDA 

En un mundo estanco (y sin duda, 
terriblemente injusto) como la repú­
blica ideal de Platón, el disfrute del 
ocio, sólo accesible a los filóso fos (fi­
lósofos ellos mismo, en definitiva, por 
disponer del ocio necesario para pen­
sar). le daba a ese ocio una identidad 
directa con la creación intelectual. El 
hombre sabio, regente de la vida ar­
mónica de la república, no trabajaba 
porque su tarea era la de crear pensa­
miento. Ocio, re flexión, sabiduría, 
eran la misma cosa: no concebía Pla-

La obsesión por el crecimie1110 económico y b lucha contra 

la desocupación se llevan las palmas en los objetivos polfri­

cos enunciados hoy por rodos los parridos del mundo. ¿Có­

mo no advertir que el "crecimiento de b economía" no pue­

de ser ilimitado, si esruviéramos h:iblando de una sola eco-

nomía universal~ El crecimiento y expansión de una econo­

mía, obviamente, se hace en desmedro <le otra. El auré111ico 

desafío sería el de plantearse cómo organizar una sociedad 

que no sea en base al aumento de la producción. Oc lo con­

trario, el escenario es irreversible: podrá haber crecimiento 

de unas economfas miencras cxisran orras que funcionen co­

mo mercados a ganar, de manera que el ma111cnimic1110 de 

la desigualdad enrrc bs naciones sed la prioridad a seguir, 

at'111 a costa de guerras o dictaduras serviles. Y por otra par­

re, está claro rambién que el crccimicnro de la economía no 

garamiza el bienestar ni siquiera para codos los habit:rnres 

de esa nación. Economías como la argenrina, la ch ilena o 

incluso la peruana, han tenido en la úlrima década tasas de 

crecimiemo increíbles, enormcmcnn: superiores a la de los 

países europeos, y sin embargo el nivel de vida de la mayo­

ría de la población ha descendido en picada. Lo mismo ocu­

rre con el empleo: de lo que se trata, en fin, es de pensar con 

nuevos concepros: ya no con el habitual de que es necesario 

que haya trabajo para más personas, sino más bien cómo g:1-

ramiz.1r el bienescar de aquellos que no lo tienen, y hasta me: 

atrevería a decir, de los que no quieren trabajar. 

tón al ocio como un espacio vacío al que hay que llenar con entretenimien­
to. 

Muy diferente es la realidad, sobre todo la de hoy en día, en que la idea 
de que e/ tiempo es oro, símbolo de una vida organizada en torno a la pro­
ducción, hace que el tiempo ocioso sea simplemente tiempo sin trabajo. 
Descalificado, pues, como espacio de obtención de dinero para el bienes­
tar, el ocio es simple descanso, reposición de fuerzas para seguir trabajan­
do, o espacio vacío que hay que llenar de alguna manera. Desde el punto 
de vista de la producción, el ocio es peligroso para el orden social. Despo­
jado de identidad en sí mismo, de su disfrute sólo como tiempo ocioso, se 
convierte en tiempo desorganizado, fuera de control por parte de la [Tla· 
quinaria de la producción, y por lo tanto, riesgoso. En el mejor de los ca­
sos, la posibilidad de uti lizar ese tiempo para pensar fuera de los limites del 
mundo organizado por la producción, lo convierte en posible generador de 

subversivos. Pero los subversivos son fáciles de detedar 
y acotar. Más complicados son los efectos del mal que 
ya Baudelaire demonizaba: el aburrimiento. Para un ser 
humano lobotomizado y educado sólo en términos de 
producción y rendimiento. el tiempo vacío no genera 
disfrute en el pensamiento y la creación, sino desorga­
nización mental, tedio y ansiedad. La violencia calleje­
ra, las barras bravas. y la evasión descontrolada por 
medio del alcohol o las drogas. serían las respuestas 
naturales ante ese estado mental. Por eso. la sociedad 
de la producción necesita organizar (y de paso. tam­
bién, rentabilizar) ese tiempo vacío, llenándolo 'con en­
tretenimientos : espectáculos, videojuegos. escuelas 
deportivas. libros, noticias o turismo, todo está prepa­
rado para ocupar las horas no productivas y evitar to· 
do descontrol. 

De hecho, los teóricos del nuevo capitalismo (al es­
tilo de Alvin Toffler}, advierten con exultante optimis­
mo que el desarrollo tecnológico hará que el problema 
del futuro ya no sea la explotación del hombre, sino 
qué hará el hombre con su tiempo de ocio. Es que en 
rigor, no estamos hablando de ocio sino de tiempo va­
cío, fuera de la producción. Y la respuesta es clara: el 
tiempo vacío tiene que reciclarse en nuevos objetos de 
producción: así crece un nuevo mercado: el negocio 
del ocio. Está claro que la lucha por trabajar menos 
ahora tiene nuevos aliados en el campo capitalista. De 
hecho, en Europa ya ha comenzado la oleada impara­
ble de países donde la jornada laboral se reduce a 35 

Pollo . Pescado 

Cerdo . Novillo 

España y Roca 

Paseo de 
compras 

Moreno 870 
Venado Tuerto 

La creación busca nueva 

forma y permanece. 

La creación permanece 

buscando nuevas formas. 

Be/grano 843 . CENrRo CULruRAL 

Alejandro G. Iturbide 
ABOGADO 

Estudio Quiroga e lturbide 
Pellegrini 742 P.A. 
Telefax: (03462) 43 9495 
e-matl: abogados@enredes.com.ar 
(2600) VENADO TUERTO . SANTA FE 

Estudio lturbide 
Juncal 1690 - 2º "B" 
Telefax: (011) 4813 3164 
e-mail; iturbide@movi.com.ar 
( 1062) BUENOS AIRES 
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Paccazocco Analía 
Mat. Prof. 03-0032-0222 

ANGAR 
La mano que acompaña cu andar 

Consultorio Podológico 
Atención Personalizada . Obras sociales . PAMI 

López 58 . Tel. 42 9416 . Venado Tuerto 

ba Choza 
Re~ta ul'a nte 

El presrigio ele 

muchos años se conjuga 

con una etapa de renovación ... 

Salón Climatizado, 

nuevo Pario de Invierno ... 

La Choza Restaurant ... 

un estilo diferente. 

Mediodía y Noche 

Infonnes y Reservas 03462 - 42 1652 

Escuela Venadense 
de Psicología Social 

Abierta la inscripción 
de 18 a 21 hs. 

Saaved ra l 3 7 
Tel : (03462) 43 8653 

Ve nado Tuerto 

(7) 

horas semanales. Y al mismo tiempo, crece la oferta de entretenimiento. 
Pero entretenimiento no signifi ca ocio, sino más bien todo lo contrario. 

EL OCIO COMO ESPACIO DE LA LIBERTAD 

Es frecuente defender, sobre todo desde los ámbitos institucionales, la 
promoción del deporte (en especial el fútbol) como una manera de evitar 
que los chicos "callejeen " o se sumen lentamente al imparable circui to de 
la drogadicción. De este modo, no se hace más que vender gato por lie­
bre, con el agravante de legitimar la desviación que supone una sociedad 
cada vez más pendiente del mundo del espectaculo y en lo posible del es­
pectáculo que evita todo tipo de compromiso intelectual. El deporte (y de­
JO claro que me gustan todos los deportes, en especial el fútbol) funciona 
así como un mecanismo más de control social del tiempo vacío, con chicos 
a los que no se muestran otras alternativas que las del cuerpo y padres ilu­
sionados con estar haciendo una inversión en millonarios Maradonas del 
futuro. Pero debería decir que lo mismo ocurre con la lectura de libros o 
los telediarios, siempre que se piense en ellos simplemente como una ma­
nera -diferente y quizás más rica, es cierto. pero equiparable en el fondo­
de llenar el tiempo vacío en lugar de repensar completamente la nooón de 
ocio que caracteriza a esta organización de la sociedad. 

En medio de una vida y una organización mental concebida alrededor 
de la produ'cción y la rentabilidad (que no necesariamente se refiere al di­
nero sino al simple hecho de obtener resultados, aunque sea el d inero el 
símbolo supremo que cualif ica los resul tados). existe hoy por hoy una sola 
parcela subversiva: el arte. Es verdad que entre quienes habitan dicha par­
cela está lleno de profesionales y mercaderes disfrazados de art istas. amén 
de que no tiene nada de malo que íos auténticos artistas vendan su obra 
porque, una vez creada, no deja de ser una mercancía más, sometida a las 
mismas leyes que el resto . Es obvio que fa obra de arte, una vez lograda. 
pasa a ser una producción que se integra -me¡or o peor- al mercado. Pe­
ro el arte está en el momento mismo de la creación, de la construcción de 
la obra, no en su objetivo. Porque la condición del arte es, ¡ustamente, su 
gratuidad, su inutilidad, el hacer algo sin ningún objetivo más que el pro­
pio goce de su hechura. Por eso. es el arte el espacio de la libertad. y qui­
zás en esa comprobación, podamos intentar alguna conclusión sobre nues­
tro tema: el ocio. 

Y es que el único modo de darle al ocio su verdadero sentido es devol­
verle (queda en entredicho, de todos modos, el que alguna vez la haya te­
nido} su condición de espacio con sentido propio, alejado de su concep­
ción actual de descanso o alternativa temporal al t iempo de traba¡o. un 
tiempo ocioso que valga por sí. que nos permita disfrutar del enorme pla­
cer de no hacer nada, de " rascarnos el ombligo mirando al techo". con­
versar o jugar al truco con los amigos. hacer el amor o hacernos la paja, 
viajar sólo por movernos, jugar al fú tbol porque se nos canta, cantar por­
que nos alegra o entristece, escribir porque nos consuela. y pensar. porque 
los pensamientos se toman su uempo para venir a nosotros. necesitan li­
bertad y no horarios, nos sobrevienen en los momentos más inesperados y 
no porque los exprimamos de nuestras neuronas. Pensar. volar, soñar, crear 
sin límites ni obligaciones. sin objetivos ni cálculo. que eso es, en verdad 

el ocio. ID · 

zattara@leadere~ 
Escriror venadense. acrualmenre radicado en Esp.¡na 
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sem1nar10 
sobre historia 
de la música 

lo que nos tocó en suerte 

cooR01NA: Germán Sarbach 
COMIENZA: 20 de abril 
LuGAR: Biblioteca Pop. F. Ameghino 
DIAS: martes 
HORARIO: 20:00 hs. 
INscR1Pc1óN: abierta y gratuita a partir del 10 de marzo 

Tel. 03462 43 7397 / 42 0986 

CONTENIDO DEL SEMINARIO 

• Breve historia de la música. Interrelación con la reali­
dad social y las distintas expresiones del arte (Plástica, 
Teatro, Cine, etc.). 
• Prehistoria, antigüedad, movimientos puntuales. 
Edad Media, barroco. Romanticismo. Siglo XX. 
• Música culta. Popular, folclores. Definiciones dentro 
de lo posible. 
• Estilos y músicos como emergentes sociales. 
• El mercado como digitalizador de tendencias, globa­
lización de la música, el juego mediático. 

MODO : 

• Se trata de un taller de reflexión y seguimiento de los 
distintos períodos de la música en el que se intentará 
reconocer e interpretar las características particulares 
correspondientes a épocas, autores y estilos, enmarca­
dos en el contexto social del que fueron surgiendo. In­
centivando el arte de escuchar música, tratando de des­
pertar interrogantes, estimulando la percepción crítica 
e interdisciplinaria. 
• El seminario tratara de privilegiar la lógica del deseo 
del grupo a través de un esquema abierto, interactivo, 
ág il y elástico. 
• En el programa se prevee la asistencia conjunta a con­
ciertos acordes con las distintas etapas de seminario. 
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Jubilar: del latín iubilare, "alegrarse, regocijarse", del griego iobelnios, y del 

hebre~ yobe~ un sonido agudo y prolongado, de cuerno, con el que se 
anu~c1aba el i1~icio del año " jubilar" o "del jubileo" entre los antiguos is­
raelitas. Ese ano, que sobrevenía cada medio siglo, nadie sembraba ni 
cosechaba, los esclavos y prisioneros recuperaban su libertad, las deudas 
eran canceladas, y todas las propiedades que habían sido vendidas retor­
naban a sus antiguos dueños. 

Sirviente: de serviri, "servir". 

C lase tr~bajadora: gente que trabaja canro y tan duramente que pue­
de decirse qm: no hace nada más que trabajar, y por consiguiente se la 
denomina "clase trabajadora'', para distinguirlas de las clases media y ri­
ca. 

Trabajo: de Tripnlium, instrumento de 1orrura utilizado por los romanos 
para obligar a los esclavos. 

Labor: significa "Pena". 

Negocio: 11ec-01i11111, negación del ocio. 

Empleado: implicare, "envolver, complicar, meter". De plicare, "plegar, 
doblar". 

Obrero: Opcrari, de opw, obrar. De huehm, "cosa de un día". 

Sueldo: del Latln so/idus, moneda que tuvo distinto valor según los tiem­
pos y países en que se ha usado. 

Salario: del Latln salnri11111, escipendio o recompensa que los amos dan a 
los criados por raz.ón de su servicio o trabajo. Ha exiscido en dcsdc los 
tiempos m:ís remotos y se ha generaliz.ado en los pueblos culros después 
de la abolición de la esclavitud. 

Secretaria: del Latín secreu1riw. Deci:lse del sujeto a quién se le comuni­
caba algún secreto para que callase. 

F UENTE: 

• DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO H1SPANO·AMERICANO, 1896. 
• DICCIONARIO EnMOLOGICO, OE COROMINAS Y PASCUAL, 1991. 
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Esclavos más baratos 
En 1860, en Río de Janeiro, se compraba un esclavo por la misma cantidad 
de dinero con que podían comprarse 25 bueyes. J\ fines de 1998. 25 bueyes 
coscaban 12.000 reales. Quien los puso en el banco a producir intereses, ga· 
nó 4.320 en un año. Con esa cantidad, podía conrrarar dos empleados. Ca­
da mes, le pagarla 150 reales a cada uno (un poco por encima del salario mí­
nimo) y todavía le sobmrlan 500 reales para recapiralizarsc. 
De esto resulra que, con el dinero de un esclavo del siglo XlX, el capi1alisca 
del siglo XX compra la mano de obra de dos personas. No les da comida du­
rante d fin de semana, ni asistencia médica, ni sepultura. 

FUENTE: EXTRAIDO DE REVISTA NOTICIAS, 13 DE FEBRERO D! 1999 .11) 

Hablar del higo es hablar del ocio y asumir que para 

poder rascárselo, más que ser o estar vago hay que ser y 

estar muy lúcido. Pero como frente a un fin de semana 

largo, el hombre moderno ha desarrollado el miedo, la 

angustia, añorando el momento en que se retome la 

rutina. Pero el ocio no manda, esa es su mayor virtud, 

si no queremos hacer uso de nuestra libertad, 

nadie nos va obligar a hacerlo. 

Dejemos a un lado los símiles obvios, en este caso, de género: todos, 
varones o mujeres, tenemos un higo. Ahora bien, ¿quién puede rascárse­
lo? Esto es: ¿quién puede disponer de su ocio como el ocio manda? 

En realidad, el ocio no manda nada. No manda, simplemente, y esa es 
su mayor virtud. No es una instancia donde el mando, el mandar, la orden 
y la obediencia, el poder, en fin, sea algo relevante. 

Hablar del higo entonces es hablar del ocio y asumir que para poder 
rascárselo, más que ser o estar vago hay que ser y estar muy lúcido. Hay 
que saber burlar las trampas del ocio colonizado y la libertad programa­
da. Al fin y al cabo, cuando es tiempo de ocio, cuando ha llegado la ho­
ra del higo, la mayoría de la gente repite rutinas. 

La rutina en cuestiones de ocio, como ya se lo planteaba Sándor Fe­
renczi en 1919, es una manera de acotar los desbordes neuróticos. En un 
artículo titulado -nada menos- "La neurosis del domingo", este psi· 
quiatra húngaro, uno de los primeros apóstoles del psicoanál isis, trata el 
caso de un niño que sufría dolores de cabeza y vómitos solamente los vier­
nes a la noche. Ferenczi interpretó que se trataba de una reacción frente 
a la libertad que promete el fin de semana. ¿Por qué ? Bueno, porque en 
la época, a pesar de las costumbres victorianas y a pesar de que el sába­
do o el domingo eran los días dedicados a las religiones, en la época, di· 
go, ya se estilaba buscar el aire libre los f ines de semana, hacer picnics, 
aflojarse, en fin, la corbata y el corset. 

Según Ferenczi, el domingo, "somos nuestros propios jefes y nos sen· 
ti.mos l!.bres de todas las ataduras provocadas por los deberes y las obliga­
ciones . Y algunos. como se sabe, y esto no lo dijo Ferenczi, no se ban­
can ser/ estar tan sueltos. Volviendo a Ferenczi: "al ventilar sus desenfre­
nos en el día libre, algunos tienen sentimientos de culpa por dejar esca· 
par sus inhibiciones· . 

El caso que analiza Ferenczi, no casualmente fechado en la primera 
posguerra, en .el comi~nzo real del siglo XX, alude a una de las grandes 
marc~s que de1a este tiempo en la vida de la gente: estamos lejos del ocio 
creativo, tan caro a los griegos. "Trabajamos para tener ocio". decía Ans· 
tótel~s. Pero cuando no trabajamos, sobreviene otra angustia: la chance 
de mrrar de frente todo lo que podemos hacer y el miedo a no animarnos 
a hacerlo. 

Pocos años después, hacia 1930, la cuestión del ocio ya había tomado 

......... ~carse 
POR ROLANDO GRAÑA 
status de debate sociológico. Para los más apocali'pti'cos (lé · · ) · 1 · d d ase reacciona· 
nos s1 a ¡orna a e trabajo se reducía si el fin de s · 
con el sábado inglés sobrevendrían desbordes· los t be"'.'adna se ampliaba 

b b 
h b. · ra a¡a ores, al fin y al 

ca o. esta an a 1tuados a la enajenación de la d d . 
vaticinaba que no sabrían qué hacer con su nuevoc~ ena lebmonta¡e; se 
borracharse. iempo 1 re salvo em· 

Otros economistas confiaban como finalment d' . 
tiempo libre reactivaría varias i nd~strias (no sól 1 e sluce 110, en que el 
1 1 G D . o a cu tura) hendas en el 

a a por a t lraHn Aepores1ón de los ai'\os 30. Por último, hubo buenas almas 
como un a . . verstreet con espíritu por de á d d ... 

O 
· m s 1 actico En 1934 

nuestro verstreet publicó la primera edición de G · · ' 
nería Civilizada un clásico del higo que en suce~u ui~?ara la holgaza­
Gufa para el Ocio Civilizado. ivas e iciones se llamó 

La mera idea de un libro que ensei'íe a disponer d 1 · . 
na hoy a despropósito o a lamentable idea de un edi~/1~:po libre sue­
autoayuda. Sin embargo, el bueno de Overstreet f manuales de ue un v1s1onario. Entre 
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los pasatiempos que proponía para este nuevo ti­
po de ciudadano con tiempo para rascarse el hi­
go y fines de semana razonables figuraban des­
de el teatro amateur y la bicicleta hasta eso que 
hoy pomposamente se llama trekking y que an­
tes era calzarse un par de zapatos cómodos y sa­
lir a caminar por cualquier paisa1e. Claro que 
otras de sus propuestas como tocar el gong ca­
yeron, para bien de nuestros oídos. en la más 
franca indiferencia. 

De más está decir que, como dice Witold 
Rybczynski en su altamente recomendable 

Esperando el fin de semana (Emecé. 1992) 
tanta preocupación de las buenas almas por lo 
que los obreros pudieran hacer con su tiempo li­
bre esconde un problema fi losófico y de clase: la 
renuencia a aceptar que la libertad personal im­
plícita en el ocio no es patrimonio de los ricos. si­
no que es uno de los pocos capitales democráti­
cos. 

Otros autores de los años 30 vislumbraron 
por donde pasaba en realidad la cuestión. Walter 
Lippman, por ejemplo, intuyó algo que hoy sigue 
en pie: s1 la gente no utiliza su tiempo libre de 
manera creativa lo desperdicia en entretenimien­
tos pavotes y en productos culturales de consu­
mo masivo cada vez mas enajenantes. 

Desde entonces hasta hoy, las tendencias al 
respecto poco han cambiado. Salvo que el tiem­
po libre. por aquello de la flexib1lizac1ón y el plu­
riempleo está bajando en todo el mundo. 

La industria cultural coloniza cada vez más 
nuestro 11empo libre. Cada vez vemos más horas 
de televisión. y pocos son los intelectuales re­
cuerdan que la TV -más allá de s1 es buena o 
mala. ca1a 1d1ota o nuevo vehículo de socializa-

.- el higo 
c1ón- le roba tiempo al ocio, es decir a lo mejor 
de la vida. 

Cada fin de semana pensamos que tenemos 
infin itas posibilidades pero sin embargo la mayo­
ría de nosotros acaba repitiendo una cier ta ruti­
na. Si no me creen hagan la prueba: un lunes es­
píen a dos personas que se encuen tran y esperen 
el momento fatal en que una le pregunte a la 
otra: ¿qué hiciste el fin de semana ? 

Van a ver que rara vez comienza un diálogo 
apasionado sobre nuevos vértigos y experiencias. 

En la mayoría de los casos lo que sobreviene 
es un repertorio desganado de actividades sin es­
pesor que sin embargo llenaron cada hora y dla 
e impidieron ... rascarse el higo. llJ 

• 
ClO 

enlAmenor 
POR GUSTAVO VARELA 

Frente al piano puedo percibir. y me 
Juden, más los si lencios que la sonoridad que 
estoy busc:111do. Pretendo componer, quirar de 
mí lo que me sobra, lo que en una noche se hi-
1.0 callo y no cncucncro otro modo de exrirpar­
lo m:ís que con una nueva melodía. La !erra no 
alcanza; me da demasiadas significaciones, me 
involucra en u11 mundo de sentido al que no 
quiero pcm:n~cer. al menos en esra parte de 
mí. Prc:ndo la televisión, voy de la cama al li­
ving, ocio urbano. El piano sigue ahí, mudo, 
blanco, y yo camino alrc:dedor. esperando que 
las manos se hagan ricmpo y que al fin quiten 
los roedores que llevo encima. Pero nada de 
eso pasa. 

Un Do. quiero que sea menor. porque 
el dolor armoniza sólo con el bemol de: Mí, se 
dibuja y nada sale. Los dedos esrán incómo· 
dos; la recia negra se subleva al índice, como si 
quisiera permanecer erernamenre en silcncio, 
lejos de mi mano. Enronces busco sin altera· 
ciones: ofrc:zco el b menor. Mi corazón acep· 
ta. Subo el acorde a la necesidad como si fue­
ra una signilicación final. Lo encontré. me di­
go. y dejo que la m:rno derecha viaje por enci­
ma de las teclas, esperando que den con la me­
lodía que anuncie que )':l no esr:í ahí, el dolor. 
dentro d1.: mí. Describo el ascenso, la intimi­
dad de un cuerpo doblado, la sal en el aire, los 
gestos de un código 
que no entiendo. 
¿Amor? ¿Quién lo 
sabe? Me: digo que 
es mi mano la que 
arrasrra cuando ésta 
llega hasrn el linal, 
Jondc todo es agu­
Jo )'humedad. Pero 
no veo i.:spcjos, ni 
siento que l:t llaga 
pierda su marca. 
No alcanza. me di­
go, y nuev:imenre 
abandono. 

Vuelvo, del 
living a la cama, como si todo fuese domingo, 
y me digo que no, que no hay armonía que 
pueda componer una noche, que si hay algo 
que me ahoga rendrá que permanecer ahí, sin 
nada del mundo que compartir, ni la palabra 
ni el sonido. 

Leo en El banqucre, mientras la tc lcvi-
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sión sigue prendida, cuando Sócratc~ se para a 
contemplar el mundo, mudo. extasiado en sí 
mismo y en su polis. ¿Quiénes? Eryxí111:1co, 
Aristófoncs, Fedro, rudos los que !í:tbajan sus 
apcriws miencras el viejo contempla. en ocio, 
las claves del pensar filosólico, esperan a que 
llegue, a que el demonio lo abandone y al fin 
ingrese a la casa a declarar la Verdad. 

¿Cuánra cicuta bebió Sócrates anres de 
que Feclón lo llore en la cárcel? 

- Usrcdcs -dice el viejo- los errados, 
que su alma concupiscente los ha hecho del 
mundo}' sus pasiones, deberán transitar por sí 
mismos. antes ele que la lluvia llegue. 

-¿Abandonar csra comida )'este vino? 
- ¿Acaso la lujuria duerme con alguno 

de usredes? Que los dioses los juzguen si no 
encucnrran en su alma las columnas sobre la 
que se edifica Acenas. Hablemos del amor, que 
no es orra cosa que el ocio de ocuparse de sí 
para reflejarse en la divinidad y ser uno en la 
polis. 

¿Rcalmeme? 
Vuelvo de la cama al living, otra vez 

frenrc al piano. Pienso en la flauta de pan que 
Platón prohibí:i en su República, porque desa­
raba aquellas pasiones que son ingobernables. 
La lira en cambio, con sus sonidos perfecca­
rncnre armonizados, cuerdas rccras y siempre 

igual ele tensas, es capaz 
de ejecutar la disrancia 
justa, el punto medio 
entre el tiempo }' la po­
lítica. 

Una melodía im­
posible, que no quiere 
tener cuerpo. Ni en la 
cedas ni en mí. Creo 
que la filosofía me salva 
de csrc andar errando, 
que si no puedo en L1 
menor puedo con las 
ideas; pero ahora Pla­
r6n se me presenta co­
mo una melodí:i dirigi­

da, un ocio con gavetas, donde cada escalón 
teje la red, la bcllt·ia, el bien, la mcrafísica, el 
origen mismo del cielo promerido. 

¿Me lo explicaron 1ml? ¿Cómo, el ocio 
es dirigido? 

Diccionario. Ocio: Es la llave para abrir 
la puerca, derener el mundo en los pies y mi­
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La letra no alcanza. Y las teclas del piano y los silencios de 

una sonoridad que no aparece para quitarnos los roedores de 

la cabeza. Nadie viene a salvarnos ni ingresará a la casa a 

declarar la Verdad. La fir)itud no tiene piedad. 
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TRAINING 
COMPUTACION 

• Grupos Especializados de hasta 6 alumnos 

• Una computadora por alumno, todas en red, 
con Internet Full 

• Profesores capacitados que disfrutan del arte 
de enseñar. 

• Numerosas guias útiles y dinámicas. 

• Horarios y días a combinar. 

• Cursos para principiantes. 

• Cursos avanzados. 

INFORMES E INSCRIPCIÓN: 

San Martín 479 . Tel. (03462) 43 8488 
e-mail: training@waycom.com.ar 

ANTE CUALQUIER CONSULTA, Ll.AMENOS Y UN ASESOR ESPECIALIZADO LO ATENDERA 

CUICCHI GAVEGLIO S.A. 
Profesiona li smo y servi cio en seg uros 

Siempre, bien cerca suyo. 
Casey 262 -Telcfax (03462) 4217~7/420775/4361 11 -2600 Venado Tuerto 

Traba)· ólicgs 
.anon 

POR C/R/LLE KOUPERNIK 

En general se admire que para caer en b droga se requiere una ini­
ciación, es decir, que un anriguo drogado cxperimenre un placer per­

verso en arrascrar a un alma inocencc al abismo en el que él mismo se 
encuentra sumido. El rrabajo sarisfocc sin duda esce pri mer rcquisiro, ya 
que desde la infancia se nos dice que es bueno, sano, honcsco y prove­

choso. 
Exisrc también un segundo crite rio . Para poder hablar de rox.icoma­

i;iía o de adicción es necesario que el sujeto obtenga un placer. Pero ha)' 

mucha gente que obtie­
ne placer en la erlerme­

dad. Una gran propor­
ción de nuescros con­
cempor.íneos, por razo­
nes m:ís o menos confe­
sables, experimcncan 

un placer crabajando o, 
por el concrario, sufren 
cuando no trabajan. El 
trabajo se nos presenta 
como una necesidad, 

roda vez que, al ince­
rrumpirlo, se produce 
un fenómeno de supre­
sión. En consecuencia, 

el trabajo puede ingresar 
con todos los honores 
en el club de las peque­
iias roxicomanías. ( ... ) 

( ... ) Un ejemplo rípi-
co es el hombre que se aburre en casa y no soporca la solicirud afecriva 

de una esposa para quien sólo cuenca la vida famil ia r. La crgomanía 
adopta formas de horarios demenciales, trab:ijo durante los fines de se­
mana y terror ante el espacio infinico de bs vacaciones. El sujcco asume 

plenamente su vida profes ional, la cual le aporra grari ficaciones narci­
sisras o lib idinales. Se rrata, en realidad, de un recomo a una forma más 
juvenil de vida y por lo canco, más :tnrigua en la hisroria del ho mbre: la 
del joven solrero. El rrabajo representa la vida con los amigos, un len· 

¡ __ guaje común, las bromas rradicíonales, ere. Durante las horas de eraba-
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rar con "serenidad olímpica" · La guerra se rc-

• mos. 
na y el pensamiento aparece. La crcac~ón, la 
luz, contemplar y sentirse vencedor, mientras 
los otros, los que tienen callos en las. manos, 
son plebeyos, arcesanos de un. s!n semid~. He­
mos de vencer el cedio de vivir produciendo 
cos:is ajenas a la m:ino. Ser filósofo e~ abrir la 

· poner grieca a un mundo que se nos qu1ere.1m · 
El ocio que contempla nos hace ansrócrata~, 
de alma pura. El mundo, si, pero desde el si­
llón, cerca de Dios y en el cielo, donde Placón 
escribe y escribe su eternidad con signos mate-

jo, el sujeto se encuentra solo, lisro 
para conquistar o ser conquisrado, y 
liberado de las servidumbres de esa vi­
da familiar que rcprcsenrn la csrabili­
dad y, por consiguiente, la pérdida de 
la libertad. llJ 
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Texto tomado de Boletín del 
Parque. nºS. Buenos Aires. bajo el 

titulo De casa al trabajo y del 
trabajo a casa. El boletín, 

reproducido a mimeógrafo, era una 
publicación "subte" del Grupo 

Parque (Centenario), que reunia a 
rockeros y artistas de la contracultura 

porteña de los 70. Del autor sólo se 
indica que es un médico radicado en 

París. 

POR OSCAR DEL BARCO 
Trabajo y ocio se complementan. Uno es la cara del 

otro. Tanto el trabajo como el ocio son desgarraduras 
negativas. Un nambiwara que sale a cazar no trabaja. El 
chamán que cura no trabaja. Los que recogen su comida 
en el desierto no trabajan. Miguel Angel o Paul Klee o Juan 
L. Ortiz no trabajaban. Ni tienen ocio. Lo mismo que 
respirar. Nadie dice que respirar sea un trabajo. o un ocio. 
El trabajo y el ocio implican que la realización de un hecho 
natural. la alimentación. la vivienda, el vestido, se vuelven 
algo extraño y obligatorio. 

Trabajo es el nombre de una sociedad escindida (entre 
los trabajadores y no-trabajadores: entre esclavistas y 
esclavos, señores y siervos, patrones y obreros) que le da 
a una actividad natural una vuelta externa y opresiva. Todo 
" trabajo" produce un excedente del que vive la casta o la 
clase dominante. 

Ocio es el no-trabajo que implica necesariamente el 
trabajo. Para que una minoría goce del ocio la mayoría 
debe forzosamente trabajar. La actividad que responde al 
deseo no es trabajo ni ocio. Equivocadamente se le da el 
nombre de ocio o de trabajo a una actividad esencia del 
hombre, y en ese sentido. natural. Lo que se llama trabajo 
creativo no es trabajo. y lo que se llama ocio creativo no es 
ocio. Lo creativo es la realización suprema del hombre. 

Hay un hacer del no-hacer. del no-trabajo, del no-ocio, 
y ese hacer es lo que en fi losofía se llama lo sublime. De allí 
esa suerte de apotegma que dice: a más ser menos tener, 
y a más tener menos ser. Nuestra sociedad es 
esencialmente una sociedad del tener. Una sociedad 
enferma mortalmente. atrapada por sus propias 
construcciones. Toda alabanza del trabajo o del ocio 
resultan afrentosas. Sería deseable vivir más allá de la 
dicotomía, en la propia plenitud, en lo absoluto. Fuera de 
toda escinción y de toda alienación. Lo que se llama 
trabajo creativo no es trabajo, y lo que se llama ocio 
creativo no es ocio. Trabajar y estar ocioso son desgracias 
propias de una sociedad escindida y alienada. El trabajo es 
trabajo, es decir una condena. porque tal vez un desastre 
rompió la comunidad. Me parece. llJ 

Osear del Barco. Filósofo. escritor. Docente en la Carrera de Filosofla 
de la Universidad de Córdoba. Director de la Revista Nombres. 

máticos. . ) 
¿Era así? ¿Realmente debía ser oc~os~. 
Las recias del piano pierden su indife­

rencia. Comienzan a doler por lo que no di-
cen, porque no me es fiícil acariciarlas y des­
pués parrir como si nada. Son voces ~uc no 
enciendo, que se pierden. El piano comienza a 
ganar una auronomfa que apenas si alcanzo a 
comprender. Creía que era posible, que las n~­
cas eran como las ideas de Platón, seguras, uni­
versales, casi previsibles. Y no hay política por­
que no hay espacio; o quiz:ís lo haya demasia­
do, tanto, que ni me doy cuenta de que es im­
posible querer transitado. 

Vuelvo, del living a la cama, el televisor 
prendido, y el griego en letras, que traduce el 
ocio en pensar. 

-Debemos vencer la finitud. Merece­
mos a la filosofía y a los dioses dencro de no-
sotros. 

Que el ocio conremplarivo nos asegure 
el desrino de cencr que andar lamiendo las 
huellas de Apolo. Seamos eremos. Me revelo. 
Amo la finirud aunque no tenga piedad. Por 
eso voy nuevamente de la cama al living, con 
el recuerdo de las montañas de Dclfos sobre 
mi espalda. 

Pienso en Kandinsky, frenre al piano, 
cuando quería perder los objeros <leerás del co­
lor. ¿Pudo? 

Ciego, apoyo los dedos y convoco una 
escala conocida. Traro de crear sobre un pen­
cagrama ya escrito. Entonces no hago mtísica 
sino filosofía. Ya no puedo apartarme del La 
menor: confío absurdamente, en que, algún 
día, la melodía al fin se haga posible. 

WtAlter Co1drertAJ 
AMEGHlt@ 

• Servicio de albañilería. 
• Re/izamos todo tipo de trabajos. 
• Solicite presupuesto y plantéenos 

su forma de pago. 

Larga noche 
C&rlos Oernotek con enanos 

Larg~ noche 
con enanas 

• 
Historias que retratan almas solitarias. cuya redención o 
condena parecen operarse fuera de ellos y. tal vez. sin 
que cualquiera de ambas opciones importe demasiado . 
Hombres y animales; pájaros pedestres y seres que no 
se animan a concebir el vuelo o que olvidaron cómo; 
aventuras nocturnas o simplemente oscuras. sensuales: 
y un dejo de piedad para esas criaturas melancólicas 
que se debaten aquí. allá y en todas partes. 

Carlos Bernatek 
TEL. (03462) 43 3877 . CEt 15 511349 Corrientes 868 . Telefax (0341) 449 8906 I 449 5637 . (2000) Rosario 
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una fundición para 

POR RODOLFO ALDASORO 

DON PEORO }UAN ANDRÉS ERA UN ARAGONÉS 

Medio primo de mi tlbuelo, Senén Sancho, 
un batu rro curioso que llegó a leer y escribir 
por cuenta propia y por su hábito investigativo. 
Gran oidor de frases célebres, que capturaba 
en forma y sentido para no olvidarlas jamás, y 
siempre las completaba con algunas palabras 
de su cosecha : " Querubín -me aconsejó un 
lejano dítl- si quieres pintar el mundo, pinta 
lu aldea .. . pero trata de pintarla muy bien, por­
que de lo contrario, no pintarás al mundo, ni a 
ella." Nunca olv idé aquel adagio, arreglado 
para que yo entendiera el concepto último de 
la sentencia: lo regional es mundial, sólo cuan­
do la comarca es parte del tocio. Lo contrario se 
congela en una habil idosa triquiñuela, alejada 
totalmente del arte; .un mero ejercicio insus­
tancial. 

Don Pedro Juan Andrés, casado con María 
Rosa Tierno, no le iba en zaga al abuelo Senén. 
Fundidor de gris en la fábrica Carelli - aún 
cuando en su bel la y lejana Zaragoza había tra­
bajado el bronce de sonoras campanas-, la 
fusión era para él un arte en cualquier punto y 
hechura. "Fíjate, nirio - me decía- el alma de 
la fundición es la matricería, es decir, para que 
lo entiendas mejor, los moldes sobre los que el 
metal ardiente echará un sueñito, hasta endu­
rar definitivamente. La matricería es como el 
negativo de la foto; el troquelero debe trabajar 
sobre el revés de la forma que quiera darle a ltl 
pieza, entiendes?." Yo asentía, pero mucho no 
lograba comprender. M tls no importtlba. Era un 
verdadero placer escuchar al aragonés cuando 
apasionadamente defendía su oficio. Su arte, 
como él afirmaba. 

Don Pedro Juan Andrés habitaba una mo­
desta vivienda frente mismo a uno de los por­
tones ele la fábrica, de modo que, cruzando la 
polvorienta c;i l le, se encontraba en su trabajo. 
Era común, como lo es hoy, que los trabajado­
res construyeran sus casas en proximidad de 
los establecimientos industriales. Nunca quizás 
sepamos si por comodidad o por ancestral 
aceptación servil. Lo cierto es que el llélmaclo 
Barrio de la Fundición cercabtl a la f¡fürica por 
seis cuadras. Las otrils dos enfrentab;in ¡¡I ferro­
carril. Era en los húmedos otoños, cuando pa­
saban los largos trenes cargueros, en que con­
trastaba nítidamente el aroma del cereal o la 
bosta vacuna, con el ferroso olor del hollín. 

La fundición erJ un gig<mtesco antro p laga­
do de fogonazos en los que se d istinguían 

hombres de gris: idénticos Vulcanos de una infal1Sta pesadi lla. Se mimetizaban con el gris 
de la tierril, donde, como en sepulcros, descansaban lils matrices, esperando el hirviente 
vaciado. Sus figuras se confundían con el instrumental, con lJs grJnclcs ca lderas, con las 
mazarotas que pendían de los grandes moldes vertica les. La 1 icuefilcción ele los hierros 
producía temperaturas atroces, aún en los más helados inviernos. El hollín ennegrecía los 
altos techos de zinc y anidaba para siempre en los laberintos bronquiales de los trabaja­
dores. Es curioso, gran parte de ellos eran fumadores, y de toscanos Avanti, lo más fuerte 
que se podía encontrar en tabacos. Yo barruntaba que debía ser por necesidad. Necesi­
dad de aspirar recios humos, más allá del trabojo. Una suerte de hábito irrefrenable. 

"Tú debes saber, nirio - seña lilbtl Don Andrés como para sus adentros- que la fu ndi­
c ión es unil de las artes más milennrias de la hl1maniclad. Ya cuando los chamanes, los 
brujos hacedores de lluviJs y ahuyentadores de bravas tormentas orientaban los quehace­
res y destinos de las tribus, la fusión existía, aún en estado de ninfa, pero en constante 
progreso y perfección. Pocas cosas han servido al ser humano como ella. Hasta, lamen­
tablemente. para las guerras." 

La fundición trabajaba a pleno. Cientos de obreros la sosten ían con su aporte manual 
y plusvtí lico. En el enorme depósito se ali neabJn los d ist intos modelos de cocinas econó­
micas, morsas, aparejos, torniquetes, btísculas, p lanchas asadoras, herramientas ele alba­
ñilería, prensas, o llas, tanques para baño, y tocio lo que producía el fulgente gris. Al l í es­
peraban su destino final: el interior del país, y naciones vecinas. 

Como en toda sociedad cuya base económica transita entre el capital y el trabajo, no 
estuvieron ausentes los conflictos. Los más viejos recordaban una huelga por tiempo in­
determinado que produjo muertos y heridos. Los tr<lbajaclores, persegu idos por una cater­
vo de "bravos" pol icfos, buscaron refugio en la Sociedad Cosmopo lit,1, rt'gcnteadJ por li­
bertarios locales, que los acogieron sol ida riamente. Aquella acti tud evitó una masacre 
mayor. La cal idad parlamentaria ele los ácratas derrotó a la v io lencia mil ica. 

LA ÚLTIMA SIRENA 

Cuando semanas atrás recorría la zona de 3 de rebrero y Garibaldi, supuse que me hil­
bía extraviado. El habitual paisaje se había alterado, trocado en una visión dantesca. Me 
sentí empequeñecido. Una nilda ante el terror ele lil destrucción. Los tiempos me 
aplastaban. Ltls órdenes cerebrales se congelaron. Esta-
ba pegado a la tierra, como un árbol. Desfi­
laron ante mis ojos los fantasmas 
de toda una vida ele elurísi-



En recuerdo de Constantino Berra, 

saxofonista y fundidor. 

rna labor. De tocios y cada uno ele aquellos que 
dejaron su salud y su v ida por el traba jo. De la 
desid ia de los que hicieron que la fábrica se 
derrumbase por falta de inversiones que la mo­
dernizaran. El d inero pasó a engrosar sus es­
pléndidos olimpos particulares. 

Fue entonces cuando observé ¡i Don Pedro 
Juan Andrés sentado sobre una cabreada de 
metal cuasi consumido por el óxido, mirando 
tristemente el final. Lo vi a Constantino Berra 
en la mit<Jd del derrumbe, tocando un respon~ 

so con su saxo. Vi a los obreros peda leando en 
el barro durante la sa lida de la tarde, sobre sus 
negras bicicletas. Escuché nítidamente la sire­
na de salida. Sonaba muy tr iste. Era la última y 
final salida. Disparé mi cámara fotográfica 
con la demencial esperanza de que todo ello 
quedara registrado. Una mujer que pasaba por 
el lugar se detuvo y me elijo: "Fotografiando la 
tristeza?" " Es un adiós, señoril. De aquellos 
que duelen desde el alma". Y me marché pilra 
no volver jamás a ese lugar. llJ 

SAAVEDRA 

• Menú ejecutivo. 

• Elaboración de lunch. 

• Agapés 
empresariales. 

• Gran variedad de 
platos. 

• Tartas, empanadas, 
especialidad en 
pizzas. 

• Selección de fiambres 
y vinos finos. 

• Lácteos, Panaderla, 
Despensa, Carnicería. 

SUPER OFERTAS 

• 1 Pollo d Papas ................. $ 7, 00 
•• 

• 1 Pollo el Papas y Gaseosa ..... $ 7, so.• 

• 1 Milanesa d Fritas .......... $ 2, 00 
•• 

• 1 Napolitana d Fritas ....... $ 2, so •• 

ENTREGAS A DOMICILIO SIN CARGO 

ºz 
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Con el sudor 
de tu frente 

COLABORAN EN ESTE NÚMERO 

Germán Sarbach 
Luis Racionero 
André Gorz 
Raou/ Vaneigem 
Néstor Perlongher 
Ana María Ordoñez 
William Morris 
Enrique Záttara 
Rolando Graña 
Gustavo Vare/a 
Cirille Koupernik 
Osear del Barco 
Fundación de Alergia al Trabajo 
Rodolfo Aldasoro 
Raúl Leani 
Edith de Muñoz 
Mabe/ Caula 
Georgina Majdalani 
Liliana Andreoni 
Delma Martfnez 
Susana Schroeder 
Alejandra Bighi 
Horacio "Ñoti" Martínez 
Personal docente de Ja Escuela 
Especial para Sordos e Hipoacúsicos 
Af02710 
Jardín de Infantes nucleado Nº 13 8 

SUMARIO DE IMAGENES 

(1) Huelga de los carboneros del Ruhr. * 

(2) Bélgica . Movimiento Popular valón. * 

(3) Usina con guardia mili tar. * 
(4) Bélgica . Huelguistas esperando obtener 

alimento.* 

(5) Bélgica . Movimiento Popular valón. * 
(6) ANTONIO BERNI . Manifestación. 1934 

(7) ANTONIO BERNI . Los Desocupados. 1935 

(8) Carga de bolsas en puerto senegalés. * 
(9) India . La marcha de la sal . 1930. * 
(10) Grupo de soviets. * 
(11). Grupo de soviets. * 

Edith de Muñoz 
Dice que dibuja desde que estaba en pañales, que 

nació con esa facil idad. Pero tardó cuarenta años para 
empezar a estudiar, después de ser madre por tercera 
vez. Si t iene que buscar algún mandato en su historia 
fami liar, se detiene sin dudarlo en un abuelo materno: 

"Un suizo-francés que había llegado al país siendo muy 
chico. Leía mucho, y tallaba, hacía artesanías, 

cerámicas. Falleció cuando yo tenía 11 años, pero 
· conservo el recuerdo de charlas profundas, espirituales, 

instructivas. De esas cosas que nunca se hablan . Existía 
como una afinidad. Tenía el gesto de ir a cortar una 

f lor en el jardín y regalármela, sabiendo que me 
encantaba." 

Estudió 7 años con Ethna de Caramella, en la 
Academia Pablo Rubens. " Lo abst racto no es lo mío" , 

dice, definiendo su estilo como realista, f igurativo, pero 
distanciándose del hiperrealismo. 

Cuando salió de la Academia, tuvo sus propios 
alumnos. 

Enamorada del paisaje, la naturaleza constituye el 
motivo fundamental de su obra. Tiene su propio patio 
lleno de plantas y flores que le posan como modelos. 

Suele pasear por los alrededores de la ciudad 
buscando, fotografiando, haciendo bocetos, captando 
las imágenes que luego llevara a sus cuadros. Para su 
trabajo prefiere el óleo y las horas de la tarde. Por la 
mañana se dedica a los menesteres hogareños, a los 

hijos y nietos. 
Fue miembro fundador de Nuclearte y actualmente es 

Secretaria de la Biblioteca Alberdi. "Siempre estoy 
metida en algo", dice, "en alguna institución, o un 

club de madres, o una Cooperadora." 
En nuestra ciudad asistió al curso sobre murales 

dictado por Campodónico y a las charlas que brindó 
Elizalde. Su primera muestra fue en el Jockey Club. 

Participó en muestras colectivas en el Banco Nación, la 
Mutual Patronal, el Centro Cultural Municipal, el 
Colegio "Sagrado Corazón" , la Escuela Normal y 

Babel, entre ot ros lugares. Sus muestras individuales 
recorrieron el Centro Cultural Municipal, la Biblioteca 
Alberdi, el Taller de Nazareth, Babel. También expuso 

en las localidades de Carmen, San Gregorio y Diego de 
Alvear, en la ciudad de Rosario en Parque España y en 

el Salón " Primavera " de la Sociedad Mutual de 
Empleados Públicos, y en el salón de la SAAP en 

Capital Federal. En 1996 obtuvo el Primer Premio en el 
concurso "Tarjetas Navideñas" organizado por la Liga 

de Madres de Familia. 
Edith nació y vive en Venado Tuerto. 

-

Raúl Leani nace en Melo, Pvcia . 
de Córdoba, un 5 de Febrero de 
1950; hasta los 4 años vive en un 
campo de la zona de La Cesira, 
época de la que heredó la 
capacidad de disfrutar de la 
naturaleza y los lugares agrestes: 
"Hay sitios donde no necesito 
casi nada para ser feliz, un buen 
libro, un río, verde, ¿qué más ?" 
En 1954 su familia se t raslada a 
Rufino donde cursa la escuela 
primaria y secundaria . Es en esta 
época, y en el marco de un 
momento histórico sumamente 
particular, que comienza a 
preocuparse por encausar sus 
ideales humanistas. 
M ilita activamente en política, y 
soporta, como tantos otros, años 
muy duros, donde la inseguridad 
era la moneda diaria con la que 
se pagaba el derecho a no avalar 
el horror. 
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Con su compromiso férreo y sus 
convicciones más profundas en 
pleno desarrollo, se hace un lugar 
para el amor, y se casa con Susy, 
con la que tiene dos hijos, 
Mariano, nacido en Rufino, y 
Rafael que nace en 1980 cuando 
ya vivían en Venado Tuerto. 
Después de muchos de años de 
postergar ambiciones particulares 
en pos de un proyecto colectivo, 
decide estudiar Psicología en la 
ciudad de Rosario, lo hace con 
tanto empeño que, a pesar de las 
enormes limitaciones económicas, 
y de la edad - "Casi todos mis 
compañeros podían ser mis 
hijos"- , se recibe con altas 
calificaciones 
Hoy está radicado en Rosario 
donde ejerce su profesión, y 
donde sigue siendo lo que 
fundamentalmente fue en todo 
momento y en todo Jugar: Un 
biófilo empedernido 



Pozo de Lascaux 

E11 1940. e 11 el sur de Francia. ji1e desc11bierla la que se 
co11sidem 111w de las primeras pi11111ras donde se escenifica !et 
sexualidad y la muerte. S11 antigt'iedad es de 74.000 mios 
a111es de 1111eslm era. e11 la era p,laciar. La pi11!11ra mpestre 
del Pozo de Lascaux muestra 1111 bisonte berido por 
111w la 11za. y ji·e11te a él 11 n /Jambre con cabeza de 
pájaro. que yace 11111er10 co11 su pene erecto. 

Desde el alba de los tiempos 
la prístina oscuridad milenaria de la cueva 
sólo es turbada 
por el azorado respirar del enigma. 

Hombre-pájaro 
¿Qué fonrasmas inqu ieran tus alas? 
¿Qué inmensidades incapturables 
te encendían' 

Hombn: erecro 
tu remota ,·igilia nos alcanza 
éxtasis. exaltación, lúgrimas 
amor y muerte. 

Ave fénix 
inquiernnre pulsión rrashumance 
que nutre la conrinuida<l 
del plasma inmortal. 

Hombre alado 

vi \ 'i mos en 1 us sueilos 
que trasciende los insondables 
confines de la muerte. 

Conmueve tu arrebato 
nos hermana ru miedo conjurado 
nos enlaza 
el carnal y perpetuo interrogancc. 

Hace tiempo 
que los jíbaros 
llaman a mi pue1ta. 

No les abro 
Ellos insisten, persisten 
yo resisro, insisto. 

Quieren mi cabeza 
reducida 
gacha 
hasta gastar mis rodillas. 

Vienen de un país 
donde enjuagan las ideas 
quieren coser mi boca 
Reducidores del verbo humano 
pu lulan, se mimerizan 
en los coaxiles de la nada 
en los semanarios de artificios. 

Pienso, luego existo 
trabajo, luego existo 
amo, luego exisro 
riendo mi mano, luego existo 
sueiio, luego existo. 

¿Resistiremos leyendo poemas 
en las catacumbas? 

No les abro 
No pasarán. 

Ha y algo en ti 

Hay algo en ti 
que vuelve quebradizas 
mis certezas 
algo recóndito 
miel ignota 
selvática 
que enciende y desenfrena 
mi lado izquierdo 
torna incómoda 
mi almohada mi cama 
desmesurado 
aguijonea mis porqués 
yo quiero negarte 
miro hacia otro lado 
pero pasa algo brujo 
allí estás tú. 

5 
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¿Qué es e l I-Ion1bre? 

¿Qué es e l Hombre? 
¿Un paradoja! axioma 
de intensidades indomables? 

¿Una contradictoria mezcla 
de arrebato fulgurante y 
calma inquie tante? 

¿Una tumultuosa mixtura 
de rebel ión y docilidad? 

¿Una desconcertante unidad 
de destructor temible 
y constructor sublime? 

¿Un nómade que puede odiar 
hasta el asombro y amar 
hasta lo inmenso? 

¿Un sedentario que puede 
echar raíces, parir hijos 
y torna r e l cielo por asalto? 

G 
9 
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Sólo una vez 

Sólo vivirás 
una vez 
en carne y hueso 
sólo 

una ve%. 

Vivirás 
en los que te aman 
en los que te od ia n 
vivirás 
en tu progenie 
un tataranieto se parecerá 
a vos. 

Vivirás bíhlicame nre 
en e l más all ú 
te reencarnar:.ís 
en un personaje del 2100 
o e n una heroína ele 2200 
figu rarás 
en estadísticas del 2300 
h ibernado 
despertar:.í s en el 2400. 

Pero 
e n carne y hueso 
sólo existirás 
una vez 

sólo 
un:1 \ 'l'/.. 



Vacío 

Despertador 
ritual de la mañana. 

Se levanta 
se viste lentamente 

Mujer 

Mujer 
ansiado manantia l 

ele to na lidades rupestres 
surgen te frese u ra 

ternura 
que acaricia y nutre 

la alfombra sedosa 
ele musgos y hierbas 

que te visten ele cántaro. 

Encuentro 

Mujer 
delicada tra11sparencia 

que desboca mi sed 
bebo cu agua ambarina 

en el hueco ele mis manos 
y mis manos 

no se secan nunca 
en vos se sacia n. 

desviste sen timientos 
hibernan e n nafta lina barroca 
besa fugazmente 
sale. 

Mundo urbano 
ca 1 idoscopio gris 
agenda pálida 
multiplicació n de u rgencias 
"time is mo ney" 
postergación de esencias. 

Vos para cuando? 
y 
la belleza? 
y 
los sueños? 
y 
los amigos? 
y 
el amor? 

Bifurcación caminos laberinto 
el sol brilla acaricia 
no se da cue nta . 

Intersticio 

Los cosmo nautas esperan 
sentados, tensos, 
inmersos en ese mundo 
pálido, 
incoloro, 
riguroso, 
aséptico, 
acústico, 
cibernético; 
Una voz mo nocorde, exacta, 
Impersonal, masculina, les dice: 

10, 
9, 
8, 
7, 
6 ... 

Uno de los cosmonautas, 
contrariado, p iensa: 
¿Por qué no pondrán la voz 
de ella que me diga: 
"Mi amor, es hora de partir"? 
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Iniciación 

Apenas tiene trece éHl.os 
está leyendo su primer libro 
él lo eligió 
en tmbulenta aurora 
comienza a arder 
su fuego sagrado. 

t:l libro puede elevar 
la co11dició11 h11111ana. 

jorge L11 is Borges 

Está leyendo su primer libro 
él lo eligió, en decisión íntima 
sin currículas, sin plazos, 
sin exámenes. 

Lo abrió con curiosidad 
ciento cincuenta y tres páginas incógnitas 
lo apasionan, lo inquietan, 
lo deslumbran 
quién indujo ese prodigio? 
qué lo sedujo 
con tanta hambre ele belleza? 

Lee su primer libro 
él lo eligió 
apenas tiene trece ai1os 
recién comienza a arder 
su fuego sagrado 
Ecl ipo quedó en las penumbras 
Ahora el hilo de Ariaclna y Promeceo 
Lo acompa11.an, 
El devenir son sus rníces. 

Que la vicia se despliegue sin canclaclos 
que los fu lgores del descubrir 
no sea vedado 
por fríos presupuestos 
por oscuros funcionarios 
que las aulas y bibliotecas 
despierten la pasión por la palabra. 

Cadenas intangibles 

Elige tu prorb v ida , 
aun sabiendo que la voluntad predatoria 

del tiempo 
ce arrosrra el enigma de la vida. 

Vive y muere de cara a lo in1rn.:nso 
resiste, 
resiste la compulsiv~1 inercia 

ele terminar como El pénor; 
qu<: el rayo oscu ro, deforme y frío 
no te abrace con su i nsepu lc~1 mortaja 
de arena inerte. 

Redescubre cu va lor 
rebélate contra las cadenas intangibles. 
ame los mandatos incorpóreos 
ele los restos atávicos. 

Elige cu propia muerte 
que nadie te la ro be! 
que a Circe no le quede otra altc:rnati\·a 
que convertirse en Ícaro. 

Vive y muere 
de cara a l infinito, 
borracho ele estrellas lejanas. 

Vuela tan alto como puedas 
aun a riesgo 

,de que la inqu ietante extra ñez~1 ele tus alas 
se incendien . , ; -;.í 
a lcanzada~ por las llc.1 1)Ja~;1das de la <i.u1~lr~. 
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Súbase al tren!!! 
Ahora el Banquito Ferroviario 
asocia a TrODOS!!! 

Y por medio de nuestra empresa de sérvicios Usted accede a: 

• Crédito para medicamentos e insumos de higiene y perfumería, órdenes médicas, internació n y 

cirugía, traslados debidamente auto rizados. 

• Coseguros para quienes tengan otra obra social. 

• Respetamos la carencia si provienen de otras obras sociales. 

· • Internación cl ínica de primer nivel, segundo nivel y alta complejidad. 

• Oftalmología. 

• Odontología. 

• Hemodiálisis. 

• Medicamentos o ncológicos. 

• Neonatología. 

• Subsidio en caso de fa llecimiento, casamiento y nacimiento. 

•Asesoramiento jurídico gratuito. 

• Atención en Córdo ba y Rosario. 

• Atención de Enfermería las 24 hs. 

Planes Especiales con Coberturas al I 00 % 
-- Elija una de las alternativas y/o sus derivadas. 

Cuotas desde $ 19.-
¡Prevenir es mejor que curar! 
El Banquito le do asistencia y financiamiento ... 
¡Su salud y su tranquilidad están aseguradas! 

(). 

º' 

Servicio para Empresas: exámenes pre-ocupacionales e intralaborales certificados 
por especialistas de cada área 
y con el aval de un Médico Especialista en Medicina Legal. 

:J Jj ~ 

Jt...~Jt... MUTUAL DE AYUDA ENTRE FERROVIARIOS 
1 v-.,Ac11vosy1us1LADos DE vENADo TUERro 

CENTRO MEDICO 
de Nemix S.R. l!... 

Garibaldi 228 
Solicite promotor a los tel. 42 0988 ó 43 2485 

Venado Tue r to 


